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INTRODUCCION 

Tengo el honor de presentar a la Facultad de la Escuela de Filosofía 
y Letras de la Universidacl Nacional a.ut~noma de M~xico, estas p~ginas sin 
pretensiones, v~anse 1Ms 'Como una mora recolecci6n de datos, breve bosquejo 
de posible ampliacicfo. futura.. JI.sí, van esta.a páginn.s sencillas, sin otras 
normas que aqu~llas que imp~ne··la verdad hist~rica. Sirvan, si es que algo 
valen, para rescatar del olvido nombres y sucesos perdidos en la ignorancia 
en que tenemos SUI:lido nuestro pasado hist6rico, 

Hago constar mi sincero agradecimiento al doctor A. M, Carreño, bajo 
cuya direcci6n y est!mulo se ha hecho 1~ rodaccign de est~ t~sis, Asimismo 
hago constar ese agradecinionto para todos los maestros que tan amablemente 
me han prestado su eficaz ayuda en el transcurso de mis estudios en la 
universidad,en especial al Licenciado Julio Jim~nez Rueda. 

Estando en los Estad.os Unidos cursando estudios universitarios, tuve 
la oportunidad de comprobnr que, paraddjicar.iente, ln capital norteamericána 
es un lugar privilegiado para hacer estudios puertorriqueños, 

Tienen loe Archivos Nacionales en la Capital Federal, m~s de treinta 
volwnenos 1 con un total de miles de p~ginas ileditas sobre todos los as~ 
pactos de nuestra historia. Me refiero a la Correspondencia Consular del 
Departamento de Estado, inforrnos :privados, comentarios sobre loe distintos 
sucesos, observaciones, estad!sticas, material impreso, en fin, el siglo XlX 
visto a travds de la correspondencia·oficial y secreta de los VEJ:rios agentes 
comerciales y c0nsularos de los Estados Unidos en nuestra Isla, La existen~ 
cia de esta a.ocunentaci6n, :por a! sola, da validez a la afirmaci~n de que 
esta ciudad constituye hoy, un formidable centro de estudios puertorriqueños,, 

Esas p~ginas son historia. viva de nuestro pueblo, desde todos los imgu~ 
los de sus activin.ades oúltiples, Segrui la inclinaci6n favorita del c~nsul 
destacado en San Juan, as! es el informe. Esto es, en algunos caeos sé des­
taca el aspecto econ6cioo, on otros el político, en otros el social, Mien­
tras hay algunos c~nsules parcos en observaciones, que calle.n·todo, 
como si los eños que describen estuviornn vac!oa de actividad humana, hay 
otros que van a 1~ entraña misma de nuestros problemas, haciendo ati~adas 
observaciones y valiosas observaciones, 

Fu~ de esas p!gina in~di tas que escogí tres mocentos de nuest.ra histo .... 
ria para estudiarlos a la luz de la evidencia y datos que paortanJ Son tres 
momentos separados de la vida. puertorriqueña de siglo XlX. Ei Capítulo pri­
mero se refiere a la gobernaci~n de general Prim, durante su breve adminis­
traci~n de diez meses. El ce,p!tulo segundo es sobre nue.stro Único intenim> 
revolucionario-el Grito de Lares-al que se refiri&'nuestro pr~qer don 
Luis Mufioz Rivera como 11una robeli6n cien veces santa 11 , El tercer cap!tvll.o 
reseña el desarrollo del trifico de esclavos y el movimiento abolici0n1~ta, . 

.. 

l 
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el que culmina en la,fecha memorable'del 22 de marzo de 1873, con la 
abolici~n de la esclavitud en nuestra Isla, 

El cap!tulo final que he denominado-A Manera de Ep!logo-protondo 
ha.é·or u.na brevísima. narraci6n do la generaci6n, puortorriqueña del año 
1S9S, comenta la cultura coloniA.l española en la Isla, como asimismo 
roseñ~ la llega~a do los. am~ricanos, y ·el pef!6do quo comprendo los cua­
renta y cinco años do gobernaci6n norteamericana en la isla do ?uorto 
Rico •. · 

La generaci6n del presente de Puerto Rico no condena la actitud do 
los hombres do su pr6ximo pasado de una manera arbitraria, ya que consi ... 
dora la ambiglledad do las circunstancias qué mediaron, pero no deja do 
señalar que nuestros hombres del :período de traneici6n, salvo exoepCif:ines 
no fueron suficientemente cr!ticos· paro. ver la profundé. diferencia 
g_ue existía entre osta.s dos culturas que se ponían :en contao~o por pr~ .... 
lllora vez y que no fubron suficientemente hábiles paTa. po<i'~r .a.proveohijf 
la oca.si6n do manifestar su propia personalidad como pue~l4.-, Dis~riji~ 
dos como estaban por mal funda.das esperanzas, nuestro~ Insiil.ar9s 9:®., ... · 
sintieron _en dejarse llevar por una ideolog:!a ex~lJca a eú· s-e:r~ ,.qu~ s9.io 
contribuy6 a perderles en un maelstrom do reacciones en cónf~,t:Cto, 'aúh~ 
que incorif osado. · "- .. t 

Puerto Rico no puede ni debe dejar de reconooer.aq'l;lo~la~ sanas me­
didas norteamericanas que han contribuido a su maroT bi~~estar y des­
arrollo, as! como tampoco puede negar la huella,.equo ~stq~ 45 años han 
imprimido en sus costumbres• instituciones y ma.µera de manejar'se en el 
diario vivir, pero el puertorriqueño d,e hoy,'.,tampo~,0. puede negar su in­
negable identidad. Pueblo -de hondas. -~áices 'Y tradiciones hispru1icas que 

. ~ 

no sr.be negar su identidad• ááo es Puerto Ric:01 

•. , Fronte a los pintorescos barbarismos in~esos do algunos estudian-
tes universitarios y del periodista. sensacio-na.lista, en el centro de 
nuestra tierra..:. en é~OfS y~!Jti:e-b1.os,. nuestros hol!lbres sencillos aun guar­
dan la lengua de"los .'puébl'Ocs colori1:za.dóTes• .• . 

:,!~l mañana es 1:ma interl'ogaci~n 'Para la XsU,, pero la realidad viva 
para;,,~~!:! _géll~I:é,clo.ne:s ~o suben es ün señalarse hacia los pueblos que con 
ol.,~str.sf tuii~ron,:mí ridlI;iQ origen y hor guardan un arcano de tra.dici6-

·ne~{:},r;n coifí'i!n..;::. 
',,i; 



LA GOBERNACION DE PRIM 
(1847 .... 1S48) 

Administración colonial -- Don Juan Prim, 
político y militar.,.;..- Prim, gobernador de 
Puerto Rico - Reseña administrativa -­
El Bana.o Negro. 

Ninguna frase más gráf ice. para guiar nuestro pensam;en­

to en un intento de resumir brevemente la causa de ciertos -

acontecimientos políticos de nuestro siglo XIX que aquella -

de Fray Iñigo Abbad y Lasierra, en que se refiere al carác-­

ter de nuestros gobernadores: 

"La autoridad y gobierno depositados, en un mili t.ar pa .... ,, 
decon sus alteraciones según la mayor instruccióu /y lQ,~. 
do de pensar del qu0 gobierna. Todos tienen el, tlar.ae:'.' 
ter dG Capitanes Generales y se inclinan a esta juris­
dicción más naturalm;oñto q_uo e i,a poiítica. Acostum-­
brados a mandar con t,rdor y a· ser obedecidos sin répli 
ca, so detienen poco en le,s forma1idade-s establecidas= 
par.a la edministración a.e justicia, ten _necese..rias pe~­
ra conserva±; el ·d0rccho de le.s partos . 111 

Publicada por vez primera en 1778, esta, vera.ad históri­

ca se acentúa e.ún más n través a.e todo el siglo XIX. Pero ...... 

no es éstP la únice. situación que explic~ esos a.contecimien .... 

tos en nuestro pueblo. Hny otro hecho quo no se deba descui 

dar cuando estudiemos nuestros probleme.s. 

La historia de Puerto Ri90 est6 profundamente entrelaza 

1Fray lñigo Abbad y Le.sierra, !fistoria Geo·gráfioa, Civil 
y Natural de la Isla de San J11an Bautista de Puerto Rico ( San 
Juan, Puerto Rico,· 1866), p~ 258 
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11 Nuostro pueblo se mueve fetalmente dentro de un orden 
trnzaa_o desde fuera,, con vida ciudedana predostinndv:~~ 
en su esencia, sin poder disponer políticamente de su-~ 
libre albedrío. Como no. hemos tenido soberRníe. _prop.ia;/1_ 

nuestra obligación he sido siempre obedecer y cumplir-\{::,_ .. ·· .. 
órdenes. Las circunstancias de la historia española - '"~~-,-· 
obligaron a la nuestre, ec desarrollarse a.e acuerdo con-J·lLDSC?l..l 
los vaivenes d·e aquella. 110 

Y Y da la casualidad que el siglo XIX español resulta uno 

de los más turbulentos y caóticos de su historia. Se arrui­

na.ban las viejas instituciones, gobernaron monarcas ineptos, 

y por le.s armas se promulge.ron y se arrancaron consti,tucio-­

nes. Fué un siglo presa de ambiciones desmqdia_as de la cla-

se militar que sufrió España. Baste con un ejempl~ para --, .. 

ilustrar el cm-ácter a.e esos militares. La anécdota. EH;) refie 

re a Narváez, jofe a.o gobierno. "Cuentan que cm su le,cho a.e 

muerte, el s acordot0 que le preguntaba: 1Perdona usted a sus· 

enemigos?i contestó con voz firme~ 1No tengo enemigos: los -

he fus1lado a todos! 11 • 3 

Así, ambos h~chos --la. poca instrucción de nuestros ca­

pitanes generales ·y la situaci6n desastrosa en la Península­

contribuyeron a. no pocos sucesos en nuestra formación histó­

rica. Sirvan pues esas d~s premisas como punto de apoyo pa­

ra obtener alguna luz en la interpretación do algunos de los 

su.cesos que nos proponemos narrar. 

2Antonio S. Podre ira, Ins:ularismo (Madrid, ;i9-34), p. 72. 

3se1vador de Madariaga, España (Madrid, 1931), p. 23. 
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Juan Prim y Prats, quien habríe. do distinguirse cofttb !'i 

gurc9. do primer orden en l~.s o.rmas y on le; política española­

d0l pasado siglo, nació en dta 6 do diciembre de 1814 en Re­

us, Cataluña. Su padre era teniente coronel graduado de in­

fantería. A lr-. temprMa edad a.e 19- años abrazó también el -

joven Prim la car;t"era milit_af la que on su peligroso itinern 

rio, l.0 tenía reservados L'lomentos de gloria. Díganlo si no­

sus acciones en San Quirico de Besara, Ribas, Arbucias, Villa --
maycr, Solsona, Ager, San Feliú de Saserra, etc., combates ..... 

en que inició su carrcre. militar y en los que se a.estacó por 

su valor temerario. Tal fué su a.ctividacl, que sus 26 años -

le sorprenden ya ccm el grade c1.e corono~, víctima a_e ocho he 

·ridas y con un balo.nce de 35 acciones de guerraº 

Bien pronto, de la lucha militar pas6 a la de la vida -

pública, llena también de peligres y sinsabcresº Así, en el 

revcltosc escenario espe.ñ0l clel siglo XIX., Prim es uno más -

en la.larga lista de políticc-s-'-militarcs quo rigieron R E:sp~ 

fla. El año 1841 lr encuentra ya con un asiento en las Cor-­

to,s. De ahorn on adelante ol verbo parlamentario alternará­

con la espada. En 1843 intervino en el movimiento político~ 

que expulsó a Espartero de la regencia del reino. El 30,de­

mayc de ese mismo año va a Reus, dónde promueve un alzamien­

to militar. 

En 1847 fué designado gobernador de Puerto Rico, nombr~ 

miento que tenía mucho de destierro pclítico. Se intentaba-
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o.lojarlo un pcc0 de la pclítica activa. española. Su ·-p.erma~ 

nencia en nuestra isla fué brevísi,ma; desde diciembre do 1347 

hé.1.sta soptier.1bre c1-e 1S4Sº Muchos historiB.dcres ne dan la im ,-

portancia debida a esta. etE'.pa en la vida de Prim. Solo re-­

cuerclc al j éven os cri tor español Alf onsc Rodrigue z A!ld.ave ,,.;.;¿¡ .,, 

dar énfasis a este hecho, advirtiendo el error que se ha co­

metido. A pesar de su breve estancia en nuestra isla, ella­

es una de las etapas de mayor significación en la vida del -

joven políticoº En Puerto Rico,. Prim tomó contacto con la -

ree.lide.d americruw. y fué adaptándose a los específicos pro-­

blomas del contine·nte. Si fracqsÓ en muchas do sus activida 

des en esos diez meses de gobernación, se debió sin duda al­

guna a su temperamento militar y a su j_nexperiencia adminis­

trativa. Sin embargo el éxito de sus ejecutorias posterio-­

res en México y Cuba se las debe a la experiencia aquí adqui 
1- -

rida. 

Designado capitán goneral de Puert.o Rico en 1847, llegó 

a nuest_ras pl0.yas ese mismo _año, en la corbeta 11 Villa de Bil 

"bao 11 • So acostumbre.bél en estos casos que el gobernador ea-­

liento acudiera al muelle a entregar a su sucesor las l'laves 

de la ciudad, símbolo dei poQer. He tenidc oportunidad de -

leer en los Archives del Obispado de San Juan, Puerto Rico,-
, 

noticias referentes a estas ceremonias, las que eran pomposa 

mente celebradas. Existían reglas establecidas para esas -­

ocasiones y he.sta CAda funcionario civil y eclesiástico te-­

nía sus deberes señalados. No es ·a:G extr?ñar tal cosa, pues 
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aún on lr ,"ctuc.lidad vomcs asos desfiles en hcflor dG 1os go­

bern~doros que se ncs envía~psde Washington y Aún lr.s tri~~ 

nas construidas para tales ceremonias resultan re·ducida.s pa­

ra la numeres a f amilie. gubernamental, que concurre para aplau 

dir D.l funcionario cuyo modo de actuar desconocemos hasta ese 

in·stante. Debido a le. numero se. lis ta de gobernadores ineptos 

que hemos padecido, hace poc-o alguien propuso invertir las -

ceremonias, esporor la vctunción del gobornEtdor y si su a.d-­

ministración resultar~ do provecho para los asuntos do inte­

rés público, entonces justificadamente so lo podría premiarº 

El general Prim sustituía en la gobernación ·do nuestra­

isla al Conde de Mirasolº· Este, en lugr.r de acudir al muo-~· 

lle e. saludarle, envió g sus representantes. Fué el segunq_o 

cabo quien entregó al nuevo ca;)i tan general las llaves a_e la 

ciudad., lo cual hizo on nombre de Isabel II y c:1-o Mirasolº A 

ello respondió Prim: 11 Las recibo sólo en nombre c1e Su Majes­

t aq. la Reina. 114 

De acuerdo con ~rcv1siones de las Leyes de Indias y 

otr'fi.S órdenes realo s promulgadas postoriormerite, era dober -

de les gobernadores girer una visita por la provincia y est~ 

diar personalmente ol verc1ac1ero o stae_o a.el territorio bajo -

su gobierno. Pero desgraciacamente, casi nunca fué cumplido 

este c1ebcr, con antericridac1 c·.el siglo XIX. En 17$5 el capi 

4Emeteric s. Santovenia, Prim, el Caudillo Estadista -­
( Mac1..r id, 19 3 3 ) ., P • 3 2 
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tán general don Juan Ds..bán intent6 girar una vi'~lta, pero --­

tan sólo pudo efectuarla por algunos pueblos de la costa, 

pues la maleza, la espesura. de los bosques y la casi total 
1 

ausencia de caminos le impidió la entrada hacia el interior­

de la isla. El primero que _pudo completar la visita fué el­

gobernador Gonzalo de Aróstegui, en 1~20-21. El gobernador­

don Miguel de la Torre la realizó anualmente desde 1~23 has-

Además de estas visitas de la autoridad civil ocurrían­

las eclesiásticas. Ambas oran grandemente celebradas y sie~ 

pre acompañadas de fiestas populares, bailes, exhibiciones,­

carreras de caballos y otras divers:iones. 

En su célebre Memoria, don Pea.fo Tomás de C6rdoba dice­

que puede asegurarse que a las visitas unualos dol goberna--­

dor se ha debido en gran parto el incromonto tan rápido que­

na tenido la isla en los Últimos CLOC o años n Se crees ·una pr_~ 

vechosa rivalidad entre los pu0blos, una pcrr{o a ve1" el que 

adelantos y facilidad.os ofreciera. -Afirma Córdoba que 

11 por ésto ha sido que la.s obras fJÚblicas de iglesias,­
cuartolos, cementerios, cárceles, caminos y otras ,Je 
menos importancia que se hallaban en abandono Dor apa ... 
tía, e d~sidia, doida la práctica de las visit~s, no -
sólo so hn logrado vorlas·roalizadas, sino gue los ve­
cinos arbitraron varios medios para construir sólidos­
y nuevos caminos, puentes y otras obré:.s '".e comoc1idad 
en las poblaciones, o.ue le..s ha llevarlo a un graéto ex--­
traordinario de pros~eridad; han separado porción c:Lo 
obstáculos que trababan la agricultura y lo. in<'tusti:::..a 6 

siendo admirable la f acil:i.c.acl con que en el d:r.a r,e ·---­
transitaba por toda la isla. n5 

5Pedro Tomás ~e Córdoba, Memcri2 Sobre Todos los ReB9S 
c1e la Administración Pública c-:.e la Isla e e Pu.0rto füoo ., ll\ia--
d:tid, 1836), p. 60 -- ·-·-··----···---·. --· ·--· 
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Prim tomó posesión .a.e su cargo el día 15 de a.iciembre -~ 

de 1~47. En Marzo de 1e4S dió cumplimiento a la visita ofi­

ciel. En su recorrido por los pueblos se vió acogido 11 con -

desbordamiento de festejos que no contuvo la Cuaresma, cele~ 

brándose en toda ella bailes, com~dia~ y banquetes, que se -

prolongaron en 'Arroyo he.sta el Jueves Santo. 116 

1 

En visita que realizara ,Prim al presidio insular, ca.no..:. 

ció a un preso de color blanco, de nombre José Ignacio !.vila, 

mejor conocido por el apodo Aguila·~ Este individuo era t'-11 -

peligroso cuatrero de Cabo Rojo y sus fechorías tenían en con 

tínuo sobresalto e aquell~ pacífica población. Interesóse -

Primen el preso, prometiéndole la libertad a condicion que­

se reformase. Así lo prometió el Aguila y con le. adverten-­

cia de "pero ten entendido qua si me engañas te hago pege.:::1 

cuatro t iro's 11 , 7 ambos se separaron. 

El 19 de marzo de 1S4El, en ocasion de su recorrido de -

inspección a través de la isla, él gobernador y su séquito -

hicieron alto en Cabo Rojo~ Esa misma noche, en un momento­

de descuido de los cent inolas, :rué robado el ce.ballo f 0.vori­

to del General y el autor del robo resultó ser el Aguila. Al 

día siguiente de su captura, Prim hizo buena su advertencia-­

Y sin de.r la oportunide.d al preso de ser oído, lo hizo fusi-

6salve.dor Breu, Historia de Puerto Rico (New York, 190~L) 
p •. 253. 

7Ibidv p. 253 



lar. Todq lo cual causó hondo maleste,r en le isla, elevando ,. 
la Audiencia una protesta. ante el gobierno superior de Madrid 

Con ésta actuación de Prim, o~ra vez encuentra plena ratifi-~ 

cación la frase de Abbad: 11 Acostumbrados a mana.a.r con ardor­

Y a ser obedeci~os sin réplica, -se detienen poco en las for~ 

malidades esta.blGc'idas para le. edministración de la justicialg 

Quizá la únicn actividad felíz del gobernador Primen -
1 

sus diez mesee de administración lo fué la protección que --· 

pfreció a le inmigración. 

Hací2 falta sangre nueva para Rnimar la. actividad de la 

isla. Por ree.l orden de 10· do agosto ele U~l5 se habíe. auto­

rizado le inmigrfl.ción, e. la que se ofreció toda clase do fa­

ciliclades. Debido a los trastornos polí:ticos Gn He.ití y San 

to Domingo y a los sucesos de tierra firme, é.ste. fué en au---· 

mento. Familias enteras llegaron n nuestros puertos, porta­

doras da cultura, inicirtivas y ca.pi tal, incorporándose a la 

vida puertorriqueña., fusioné.na.ose con le. población nativa. 

Pero desgraciadamente, bien pronto se rovo có l_a Cédula­

de Gracias c1e 1~15, Roconociondo el general Prim los resul­

tados beneficiosos qu0 he.bía portado a lP prosperlc1ad g0ne--­

ral del país y 

gAbbf!.c1 y Le.sierra, op,.. cit., p. 25e. 
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"dosocso Ge quo éstr vaya en eum_ ent~ parr que pueda -
. ~~, 

llegar cc,n el tiempo al apcgeG c1e su prosperidad, te- /·!r>.1.Jür-;,; ._ 
ni ente un cc:mercL. florecicnt e con t Ddos los mercadas/ :}c.N:::r,1..,, -:·>\ 

~ ', e-.. , • T':' 1f":II.' .•• '.: 

principEües. de Europt. y. ~meric~, bue.ncs caminos que -\ ~1,~i º'\;e ·,:)l 
llevan lB. ~1da y nnimac1c:,n por too as partes y que la-~l~t¾~ .. ¿;i)z:>}. 
gran cantin ad de terrenos qua hoy existen yermos y ,....,.... ~ 
ª?andanadas se vean rea.ucidos a CJ.ll ti vos para benef i- .. , ~ ,~!!,f~[\·i 
c10 de los intereses nacionales. u'., ~,tí1~,;rJ1v' 

extendió por circular de 12 de mayo de 1$4$, nuevas franqui­

cias pare. los extranjeros. 'Estas nuevas concesiones están -

inspiredes en los m~s seludRbles principios de buen gobier--

no. Las facilidades dispensadas incluían exención de pago--

de derechos de entrada en le isla de ca.pi tal y maquinarias y 

exención del pago do contribuciones rea.les y vecinales por -

el término de. un tiríoº Para poder entrar en la isla. be.staba-

una c&ta del cónsul español en c,l punto de residencia, on -

·donde se acreditara su solvencia moral. Para obtener la car 

ta a.e naturalización, sólo bE1;staban doce 1neses, a partir de-

la fecha en que se expidiere la ccrtif ica.ción ciel cónsul. 

Pero a pesar de todas esas sabias medidas de gobierno,­

Prim gobernó a Puerto Rico con mano de hierro. Los diez me­

ses de su administrección fueron un período mé.s de despotismo 

militar que sufriera nuestra trD.nquila islR. 

Ya le dice claramc!nte el seYior Ls.timer, cónsul a.e los -

Estú.c1cs Uniq.os en Puerto Rice, en carta oficial a le. Secreta 

9cayetano Coll y Toste, ,Boletín Histórico de Puerto Ri-
~ (Puerto Rico, 1915), II, p:-IJf- ·--------
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ría de Estad.o: 11 Gl pueble esté. sufriendo muche.s penalic1a.c:1es, 

está oprimido por enormes contribuciones que son aumentadas­

constantemente, y desde la llegada del Conde de Reus está g~ 

bernada, de hecho, por un despotismo militar. 1110 

Tambidn en la vía crucis ~~~nuestro periodismo vemos in 

ter.ponerse la sombre. siniostrc. do nuestro gobernador. !IEl -

primero do Junio de 1B48 comenzó e publicarse en Mayagüez, 

El Impe.rcial, que vivió ! cincuenta d.Íes ! A don Juan Prim no 

le hizo grfl.cia su impercialid~.d y lo extinguió el 20 de Ju--­

lio. nll 

En esa miarnn carta dol cónsul Latimer a que noe hemos -

referido, sabemos que llegaron noticias a San Juan sóbre suce 

sos revolucionarios ocurridos en España. Temeroso de que ., .. -

cualquier cambio de gobierno en Madrid pudiera encender la -

chispa revolucionaria en la isla, el gobernador Prim convoc6 

n r0unión secreta. a los r.ié.s destacados funcionarios ele gobie:r 

no y al estedc -mayor del ejdrcito. Es la primera noticia 

que he encontradc sobre la celebración a.e una reunión con ?1 

objeto de discutir los sucesos españoles. Ni.ngún a.utor hace 

11 10 
the peoplc e.re suf.foring from many griovance s, are -

grcund down by enormous te.xes which are being conste.ntly in­
crea.sed, and since the arrival of the Cando de Reus literal.­
ly goberned by military despoti~m. 

10u.s. ConE¡ul Latimer to SGcretary of State James Bucha 
nan, May 16, 1El48, Consular dispetches, San Juan, Puerto Ric::; 
III. The National Archives, Washington, D. c. 

11 
Salvador Brau, op. cit., p. 256. 
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referGncia a ella y el mismc cónsul afirma que esa 

lleg9 a él confidencialmente. 

1· 

Joticia -
1 

' 

1-
El señor gobernador Prim propuso a los asistentes que no 

importara lo que sucediera en España como resu.l·tado a.e los· 

~ltimos sucesos, ni cuales llegaran e. ser .los deseos'. del pue 

blo puertorriqueño, ningún cambio sería efectuado e1 la islar 

en lo cue.l todos convinieron: 

A este temor por parte del gobierno: comente. e] Cónsul­

Latimer con les palabras siguientes: iila mayor•ía sori una _r·a-
1 

za tan trRnq:uile. y:, p.an pací-ficé', tan ignorante ';/ tan incapaz 

de actuar col:ectivemente, que yo creo se someterí.an a c11a1 .. -

quier clase de opresión sin oponer resistencia, y q1-1e no hay 

que temer ningún peligre de s:us ectos ., n12 

No había sazonado aún a plenitud la eetructura1i <in de -

una opinión pública decidida,, que. por todas las ax':fü=.i.& a s,..1. Pl 

.qance consiguiera imponer ·su voluntad en la solucióri de 
1 

problémas básicos .. 

sus-

. J.\plazamos para sitio más apropiado un resumen del clesa.-

1211 the m.aj ori ty are so qui et and pacif le a r.!3.ce, so j_g­
norant, and so incEi.pable of act·ing in concert, that I thinlc­
they would sul;)mit to any k·ind oí' opression without resisting 
and no denger is to be apprehsnded .from e..o"Gs of theirs. 11 

J-2:u .. S~ Consul Lat irner to SecrE:ta:!."'Y o.f E,ta'Ge .5"'oh2Yl>1'.'1 .­
May 16, 1S4S. loe. cit. · 
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rrollo de nuestre cepacided pera expresar nuestras legítimas 

aspiraciones. En el capítulo siguiente trataremos de ir bien 

cerca, auscultando los latidos del proceso de estructuración 

de una opinión, de una conciencia puertorriqueña. Es la se­

gunda mitad del siglo XIX la que nos ve llega.r, en ideales,­

hombres, y hechos_, a nuestra mayoría de edad. 

Una. de las actuaciones más inconsultas y erróneas do la 

11dministración de Prim, fué su manere. do abordar el problema 

de la población negra. 

En abril de 1848 la república francesH docret6 la libe!:_ 

tad de los esclavos en sus colonias. En San Pea.ro a.o la Mar 

tinica ocurrieron ciertos desórdenes. Varias faroilias, tem~ 

rosas de que se ex-tendieran esos sucesos de sPngre, huyeron .• 

e. buscar refugio en Puerto Rico. El gobe~naa.or Prim los alo 

jÓ en la Casa a.e Beneficencie.. y levantó pare. sooorro ele los-­

refugiados una suscripción en toda la isla, 

Pero no paró aquí su. intervención en esos sucosos. Pa­

ra evitar que éstos tuvieran repercusiones en las islas udy~ 

cantes a Martinica, envió fuerzas militares a las islas a.ane 

sas de Santa Cruz y Saint Thomns, lo que más tarde le valió­

honrosa distinción por parte del gobierno de Dinamarca. Pe­

ro tampoco aquí tuvo fin su intervención en el problem.ci n€·-­

gro. 

Insertado en la Gaceta de C0cbierno ~r f j j~."1-~ 3n los par~ 

jes públicos de lD. Capital y :)ueblos de la isla, aparsció el 
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31 de mayo de 1848 una Proclama y Bando del general Prim~ 

Dirigido contra la población de color, este documento será---· 

conocido en nuestra hisotira como el "Bando Negro". 

En la Proclama se relatan las condiciones de intranqui­

lidad existentes en las colonias francesas. En ella se hace 

referencia a los emigrados llegados en la goleta II Argv;s II co­

mo 

11 el testimonio más evidente del estado lamentable en 
que se ven aquellas colonias y de la ferocidad estúpi­
da de la raza africana, que no sabiendo ni pudiendo··-­
apreciar la gracia que su gobierno les ha concedido, -
muestra su reconocimiento entregé.ndose a los sentimie!!, 
tos que les son na.turales: el incendio, el asesinato y 
la destruccion. 111 .1 

Termina la referida Proclame con las palabras de: 11 Habi 

tantes de Puerto Rico, estad tre.nquilos, confiad en la biza­

rría. de los soldados españoles y en el valor de vuestro CaPl. 

tán General. nl4 

El Bando constaba de seis artículos, los cuales proveí,0:n 

toda clase de castigos para la poblaci6n negra, bien fue1""an.--,· 

esclavos o libr~s. Todo cuanto intentemos decir contra este 

inhumano reglamento, nos pareceré, bien po·co. Proveía el e S·­

tablecimiento de un consejo de guerra nombrado por el capi-·­

t án general y cuyas funciones serían juzgar mili tarrnE.:nte toda 

13Proclama del General Prim, Puerto Rico, 31 de mayo de 
184el. Copia del Original. The National Archives, Washington? 
D. C. 

14Proclama del General Prim. op. cit. 
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clase de delitos que come ti arim lo~ hombres de la razá de co 

lar. Esta acci~n eliminaba do hecho a los tribunales de jus 

ticia. Entre las sanciones· que imponía figuraban, desde mul 

tas, trabajos forzados y e.zotes, ha$ta las más horrendas y -

despiadadas, tales como el cercenamiento de la mano derecha,. 

y fusilamiento. Los dueñ.os de esclavos quedaban al,itorizados 

a todos los excesos, estando al mismo tiempo exentos a.e toda 

responsabilidad criminal. 

Este documento, Bando Negro del General Prim, es uno de 

los máB raros en nuestra historia, Del Bando ori~ginal tan -

sdlo existen quizá dos o tres copias, (de las que tengo el 

privilegio de poseer una). Como ilustración correspondiente 

a este capítulo, incluyo en el apéndice, copia fotostática -

del Bando Negro, cuya simple lectura causará más indignacic.,n 

y repugnancia, q~e las que nuestras pal~bras pudieran prodli.-­

cir. 

Dias después, el 9 de junio de 1S4E!, la c api taníe gene .... 

ral de Puerto Rico expide su Circular nymero 20. En palabras 

de introducción, se manifiestan los motivos que a_ieron orL-·­

gen a la promulgación de esta circular, que consta de 13 ar­

tículos: 

••• n-habiéndose suscitado algunas duo.as sobre la verda­
a_era inteligencia. del artículo primero del Bando espe­
dido por esta Ce.pitanía jeneral en 31 de mayo próximo­
pasado .•. he tenido por conveniente, a fin de ilustra?: 
las y aue en su aplicac"ión no ocurra la manar dif icul­
tad, decretar lo siguiente1:15 

15c1rcular Ndmero 4o, Capitanía General de la Isla de 
Puerto Rico, 9 de Junio de 1848. Copia del original. Natio­
nal Archives, Washington, D. C. 



15 

El c6nsu} Latimer logre. una acert2dísima absevaci6n al­

informar sobre la reacción pública cause.da por la promulga-­

ción del Bando Negro: 

"en mi pinidn la Proclama y el Bando Negro fueron inne 
cesar ios y ·han sido la ocasión de m¿:üestar a través de 
la Isla. No había razones para temer un levantamie.nto 
de los esclavos (están en proporción de uno a siete--1 
a 7--), están muy diseminados y son muy ignorantes pa­
ra pensar en rebelarse. Además, el trato de los espa­
ñoles dueños de esclavos es generalmente suave, y l.ae­
leyes han sido, hasta la p:roclaf;ción de este Bando, -
muy favorables a los esclavos." 

Existe un libro, desconocido y olvidado, que contiene un 

magnífico informe sobre la esclavitud. En nuestro capítulo­

'cercero, nos volveremos a referir a muchas a.e sus páginas Y­

fijaremos su importancia. El Coron(d Flinter, autor de ese­

estudio, expresa varios años antes., la misma opinión del eón 

sul Latimer: "Estoy convencido de que, aunque no hubiera un 

sólo soldado español en la Isle. de ·Puerto Rico, no habría na 

da que temer a los esclavos. 1117 

16irin my opinion the Proclamation and the Bando were un 
called for, and have been p:roductive of evil through out the 
Island. There was .no reason to fear any rising a~ong the sla 
ves. They are too few in number in proportion to the whites­
(about 1 to 7), too much scatered and too ignorant to think­
of revelling. Besid.es, the treatment of the Spapish ma.sters 
is generelly mild, and the laws, until the issuing ot this -
Bando, very favorable to the slaves. 11 

l6u. S. Consul Latimer to Secretary of State Buchanan, ..,. 
op. cit. 

l7n¡ aro convinced, that even were there nota soldier -
in the lsland of Puerto Rico, there would be nothing to be 
a.pprehended from the slaves. 11 

17George D. Flinter, An Account of the Present State of 
the Island of Puerto Rico (London, 1834,) p, 240~ 
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' Los problemas y condiciones de la esclavitud en las co1o, 

nias españolas no se pueden medir jamás con aquellos de los­

otros países. De ahí el magno error de Primen su modo de -

abordar el problema de la raza de color. Sobre esas candi...;.._ 

cienes especiales que menciono, abuna.aremos con lujo de det2. 

lles en nuestro capítulo tercero, quo se refiere a la abolt 

ción de la esclavitud. 

Observa el cónsul Latimer que "es la población de color 

libre, la que, habiendo sido trataa.a hasta aquí como blanca-~ 

en todos los ca.sos, se queja a.e los papeles antes m0nciona--­

dos, y en quien éstos (los papeles) han causado un sentimie!_l. 

to de hostilidad que será dlifícil, sino imposible de suavi-·­

za. 11 lS 

La población de color libre, era otra condici6n especia 

lísima en nuestro sistema. Esa población sobrepasaba por m~ 

cho el número de esclavos. Sobre este numeroso grupo social 

de la población de Puerto Rico alude el covonel Flinter en 

lS" 1 t is the freo co lored populat ion who having here.t e,,. 
fore in all cases been treated as whites, that complain of 
the papers referred to, and in whOm they have caus ed f eel.ings 
of hostility that will be difficult l.f not _impossible to 
allay. 11 

lSu. S. Consul Latimer to Secretary of State Buchanan 
June 12, 1S48, Consular Dispatches, San Juan, Puerto Rico, 
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las siguientes palabras: 

"tratados p6r sus dueños con bondad, más bien como ni 
ños que como esclavos, ellos forman un aditamento que 
dura tanto como la vic.a misma. En casi todas las fami 
lias españolas poseedoras de esclavos, puede encontrar 
se un número de hombres y mujeres ancianos que una vez 
lo fueron, viviendo en la abundancia de sus·ant:gUos­
dueños, mirándose a sí mismo como parte de la familia 
y tomándose gran interés en su bienestar. 11 19 

11 La población de color libre, tan numerosa en Puerto Ri 

ca y uno de los elementos que más coadyuvan a.l porvenir de -

aquella sociedad, hace allí las veces de una clase intermed:ia 
' 

ria entre la raza esclava y la población blanca. 11 20 

Nuestros comisionados electos en 1S67, en su informe so 

licitando ante el gobierno de Madrid, la abolición de la es­

clavitud en Puerto Rico corroboran ~a cita ante.1"iormente ci­

tada.. l!)En! es~ .. :oondiciones·, .naaa más nátm'al q_úe el resenti­

miento ·mayor -.contra el Bando Negro, partiera de ellos. 

Las protestas de Puerto Rico al fin tuvieron eco en Es~ 
I 

ña y el general Prim fué susti tufdo por el general don Juan-

de la Pezuela. El cónsul Latimer informa a la Secretaría de­

Estado, en breves pero elocuentes palabras, la reacción pÚbli - -
ca puertorriqueña ante la acción del gobierno de Madrid: 

.. .l l9ntrea~ed by their ma.eters wi th kinJness, more like chil 
dren· :tñan slav~e, they form an5.attachmént whicñ_ laste. as Jhó~ 
as life, Almost in ~very Spanish family possessed of slaves 
are to bé, f'oúnd· .a .númber ot: óld ·men and.',.women, whó .had; bee11;... 
once slaves, .. living on the bounty of their ancient masters,­
lóok1ng•. on·;themselves as a part of the family, and taking a­
depp i.nt ~reat in its. welt:are, 1! 

i9George D. Fli~~er, o;e. cit.~ J>• 240 

20rnforme sobre 1~ Abolición ~·~ la Esclavitud: Madr12d,­
lO de· Abril'de "1&67í ·trá.nscritó por Cayotano Coll; To~te, --~ 
let.!n Histórigo de Puerto Rico. 

. . • • l.,. • '·::.~ . .. -': :·. ~ .• 4 
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11 osta información ha sido recibida con las más vivas expres_!o 

nes de júbilo de parte de los habitantes de esta Isla para -

quienes la tiranía del Conde de Reus se había convertido en ... 

e.lgo alarmante. n21 

El 12 de setiembre ~e 1S4S tomó poseción el general Pe­

zuela de la gobernación de Puerto Rico y el 28 de nowiembre­

de ese mismo año, pasadas las circunstancias que le dieron -· 

motivo, derogó el Bando Negro. 

2111 this information has been received with the livest -
emotions of joy by all the inh'e.bitants of this Island to whom 
the tyranny of the Count of Reus had becbme alarming. 11 

21u. S. Consul Latimer to Secretary of Sté\te BuchHnen , 
op. cit. 



EL GRITO DE LARES 
(1868) 

Introducción--Movinui.ento reformista-­
Separatismo--El Grito de Lares. 

En 1812, cuando las Cortes de Cádiz promulgaron la con~ 

titución, se permitió a Pu.erto Rico enviar su representacj_6n 

u ellas. El diputado puertorriqueño, don Ram6n Power y----­

Girald llegó a ser viceprésidente del importante cuerpo le-­

gislativo. En el campo de nuestras libertades, logr6 revocar 

los poderes omnímodos que gozaban nuestros capitanes genera.,, 

les. 

Más volvi6 a ocµ'Par Fernando VII el trono que su pue-­

blo le había reconquistado. Sin d,etone·rso si.quiera a establ.Q. 

cer unR política a tono con los sucesos que en España acaba­

ban de ocurrir, cerró las Cortos, derogó la constitución y -

volvió al despotismo. 

En el año 1836 la Reina Regante Isabel II se vió obliga 

da, por .un alzeJI1iento militar, n dar al pueblo otr2. voz la -

constitución. Otra vez rigió en Puerto Rico ln ce..rta consti­

tucional, pero en 1837 cesó su vigencia en nuestra isla debi 

do a un articulo r..dic.ional qua so le incluyó, quo provcia -­

.que las provincias de ultrrunar serian gobornad.ns por l.oycs -

especiales. Poro este.s nunce. aparocioron y nuestra isla quedo 

otra voz somotidr. al colo o al capricho do los capi tc1.nos go~·­

nore.les, poco o nada atentos e. las nuevas necesidades del pu~ 
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bio. Hasta 1865 no se llamaron a Madrid los e:0rnt,sionados de -

Cuba y de Puerto Rico, que habían de informar al gobierno cen 

t:ral sobre las l~yes prometidas. 

' . 

Alentados por 1a experiencia en los períodos conatituci.Q. 

nales en Espe.ña y el ejemplo rcvolueionario de -íos J>Ueblos J.i·· 

eJnericanos, fué naciendo una poderosa opinión reformista. En­

un puñado de hombres de carácter, Puerto Rico tuvo su voz. Ya 

eramos un pueblo que llegaba a su madurez. Pero desgraciada-­

mente, en ese proceso doloroso, el gobierno confundía la dig­

nidad en gostaci6n do eso nuevo pueblo que en nosotros nacía, 

con el separatismo, cu.ando 1~ verdad es .quo en esta época no­

existió on Puerto Rico, y en ningún otra, un sentimiento org_g_ 

nizado, hostil, para Espnfia, aunque si para su política colo­

nial, La tiranía e injusticia de nuestros gobernado.res fué --­

avivando nuestra llruna reformista. 

A todo es.to contripuy6 el grupo de jóvenes puertorrique­

ños que fueron a estudiar a las universidades del extranjero: 

Inglaterra, Los Estados Unidos, Francir., Alemania y España. -

Respiraron el aire de libertad de esos pueblos y al regresar­

a su hogar patrio, era imposible que vieran con calma que- ini~ 

peraba un régimen completamente distinto. 

Sin ombe.rgo, el sentimiento separatista no enraizó bien­

hondo en nuestro pueblo. Como bien afirm6 nuest:ro pe.tr.iota -­

doctor Ramón Emotcrio Betances~ cerebro y alma dol movimiento 

separe.tiste., "todas las esperanzas do indepe·ndencia, todos --
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los pensamientos libres, todos los deseos r~\iólucionarios no­

han tomado realmente cuerpo sino en el seno de los condenados 

a vivir fuera de aquel infortunado país. 111 

D.esde el destierro~ Betances, Hostos y Ruiz Belvis fra-­

guaban la revoluci6n. Desde París, Nuova York y Santo Domingo 

seguían ~n comunicación y contacto con sus seguidores en la -

isla. En 1868 el presidente Báez de Santo Domingo embargó los 

armamentos que Betances había reunido para la revolución puer 

torriqueña e impidi6 la expedición que se preparaba. 

La organizaci6n revolucionaria en lR isla consistía de -

varias sociedades secretas, con nombres simbólicos. Entre 

ellas se destacaron por su actividad y pujanza, el C6mite La~ 

zador del Norte, del Barrio Palomar d~ Camuy; y presidido por 

don Manuel María González; Capá Prieto Número 1, del barrio -

Buenavista, de Mayagüez, presidido por el norteamericano Ha-­

tías Broockman; Centro Bravo Número 2, del barrio pezuela, de 

Lares, y presidido por el venezolano don Manuel Rojas. 

La bandera de los revolucionarios se parecía mucho a la­

de Santo Domingo. Consistía en una cruz latina que la atrave­

saba entera en su longitud y latitudº Los cuatro ángulos rec­

tos que deja la cruz blanca arriba y abajo, los ocupan otros­

tantos cuadriláteros de color azul los primeros y de color rQ 

jo los segundos. En uno de los cuadriláteros azules, en el de. 

lR. Emeterio Be-tances, Cartas, citado en c. Coll y Toste, 
op. cit._ 
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la derecha, hay una magnífica·estrellá bianpa. 

La rebeli_Q.Q.::.-,JOrganizada por estas sociedades secretas es­

taba señalP,da,·JRD.ra estallar el 29 de setiembre de 1868. Pero­

descubiertos en sds planes por el gobierno, el pronunciamien­

to fué anticipado para el día 23 de ese mismo mes. El sitio -

de .~eunión, fue la casa de Rojas, en las cercanías, de la pequg 

ña población de Lares. Las huestes rebeldes aumentaron por 

instantes, a medida quo so unían los grupos procedentes de 

las otras juntas. A la hora del crepúsculo, en número de a. -­

pié y a caballo, descendieron hacia el pueblo de Lares, al -­

cual lograron entrar y apoderarse. Fueron a la alcaldía del -

'pueblo y penetrados de su misión histórica, dieron lectura al 

acta de independencia que ya traírui redactada y procedieron a 

organi,zar e:!., gobiorno provisional de la República de Puerto -

Rico. Don Francisco Ramírez fue seleccionado para presidir la 

república que surgía de aquella aventura. Declararon ,que ha-­

biendo cesado toda supeditación o vasallaje a la corona de E~ 

paña, tratarían, no y2,. sin piedad, sino como reos de alta --­

traición a todos los ,que hicieran arrnas contra la República.­

Y por orden del nuevo gobierno, el Padre José Gumersindo Vega, 

párroco de Lares, cant6 un To Deum. 

Al día -siguiente, 24 de setiembre, alrededor de 100 hom­

bres, inform.a el cónsul de los Estados Unidos en Puerto Rico, 

señor A. Jourdan., J•cn.traro.h en la vccine. poblaci6n llamada 

Papino-~,,¡\ero fueron obligados a rotirarso por el Alcalde y la 

Milic·ia, con tin saldo -'<ic-·d.os muertos, cuatro heridos. y siete-
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prisionoros~"2 

Llagados los refuerzos mil.itaras .. -dc.l g..ob.i.c.r..no.,._J_os---re-v-o-· 

lucionarios se desbandaron internándose on les bosquos corea­

nos. Hasta éstos fuoron perseguidos por las fuorzas españolas. 

El cerco fué cada voz ·mé.s estrecho y después do breves escara 

muzas, todos fu0ron capturados. 

El comentario a estos sucesos por parte del c6nsul Jour­

dan, es el siguiente~ 

11Jarp.ás so ha visto un acontecimiento más ridículo, si -
es que los hechos son como se ha informado, y para ab­
solver a los llarnados insurgentes do locura, habría 
que suponer que han sido engañados o traicionados 7 pen 
sando que a las primeras noticias de la insurrocci6n, -
los pueblos más importantes se lovantar:f_an en su apo-­
goo •11 3 ______ _... 

211 enterod the neighboring town called·Pepino 1 ·but were dri­
ven back by the Mayor and the Milita. 9 with the loss of two -­
men killed? four wounded, and 7 prisoners. 11 

' 
2ue S. Consul A. Jourdan to Secretary of State W. H .. 8oward 

Oct., 4, 1868 :1 e onsular D_:!,._ªJ2ª.:t91J..Eiª·'-ªap. ~-U.-ªP:~1._P_uertg __ Ri;.; Q.l 
XIII. The National Archives, Washington, D. Cº 

3na more ridiculous affair has never been seen 7 if the ... --~­
facts are really as :reportea, 2.nd to absolve the soce.lled in­
surgents of fol:cy, it must be supposed that they first news -
of t.he insurrection, tho principal towns would rise up at --­
once for thoir supportºn 

3uº S. Consul Ao Jourdan to Secretary of State Seward, Octº 
4, 1868. Jm& cito 
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Junto con estos informes, el señor cónsul env~a también-

ª la Secretaría de Estado~ varios recortes de periódicos, con 

los partes oficiales. del gobierno, dando detalles de la re--­

vueltR, He a,q,uí algunos adjetivos que para los suc'esos y sus­

pe .. rticipe.ntes, empler. el gobierno·: 11 perturbadores alucinados", 

"puñado de infelicesu, 11 figurando entre ellos los más abyecto 

y degradado de todas las clases11 , 11 sediciosos de Lares", "los 

muy pocos ilusosu, "sin otra bandera que el robo y el pillaje'] 

El parte oficial del góbernador Pavía, de fecha 8 de oc'­

tubre de 1868, se refiere así 1 a la acción de los revoJ_ucion-ª 

rios:: 

11 repentinrunente y sin premeditación anticipnda 7 un cor­
to número de industriales qtrnbrados, de agricultores -
arruinados por sus vicios y v·ida liviana y licenciosa, 
en unión da algunos vonezolanos y dominicanos que goz-ª 
be.n de genorose. hospitalidad ontre nosotros ••• 114 

Para juzgé'.r a los prisioneros·, so creó un tribunal mili ... 

tar. En la parto oficial do ·27 do noviembre do 1868, el gobo!: 

nador anlµlcia que el Consejo de Guerra sentenció a sufrir la­

pena capital en garrote a los cabecillas de la rebeli6n. 

Para estos mismos días estalló en Cádiz la revoluci6n 

septembrina que destronó a Isabel IIº Estos sucesos cambiaron 

un tanto la situaci6n de los prisioneros. Ya lo observa el s~ 

ñor Jourdan: u se supone que la. revolución de España ha ocurr,! 

do oportunrunento 3 y que este. pqrtir.ular circunstancia tenderá 

4 Parte oficinl del GobernR.dor Pavía1 8 de octubre de 
1868. National Archives, Wáshington? D. C. 
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a mitigar la severidad de los jueces.º •11 5 

Tenía razón el c6nsul, pues los condenados a muerte fue­

:con, indultados y meses más tarde obtuvieron amplia amnistía. 

Una cosa nos extrañó mucho en los despachos consulares -

que hacen la rolaci6n do estos sucesos. No hacen menci6n de -

Matíe.s Brookman, norterunoricano y uno de los jefes del movi-­

mionto revolucionario. Por qué no se ontora la Secrota~ía do­

Estado por vías oficiales do que en la revuelta perdió la vi­

de. un ciudadano de los Estados Unidos? 

Me.tías Brookman seguirá siondo un personaje do nuestra 
( 

historia vinculado al único movimiento revolucionario cm nue~ 

tro país. Para siempre quedarán los versos que Luis Lloréns, -

Torres, en su drama 11 El grito de Lare~, pone en boca suyag 

11N o im.portanc ia que mi nuerte' 
ser por país $Xtranjero. 
Así legar grGnde farna 
a mi raza/ c.1. mi pueblo. 11 6 

El mal éxito de Lares Il(! puede aminorar en modo alguno ,.,. 

su trascendencia ni er:ipnlidocer lf. gloria de unos hoL1bres es­

forzados, .qne en un gesto .quijotesco, lo sacrific2ron todo, ... 

vida y hacienda - por la realización de sus idealesº 

5°rt is supposod that tho rovolution in Spain has ocurred­
opportunely and that this peculiar circumstanco will tend to­
raitigate tho sovcrity of the judgesº" 

5u. S. Consui A. Jourdan to Socretary of Stato Soward, oc­
tober 30, 1868, Consular Dispatches~ San Juanl PuertQ. Ricoº -
XIII. The Na tional Archives, Washington, D • C. ~ 

61uis Lloréns Torres, El grito do ,Laros,· (Aguo.dilla, Puer­
to Rico, p. 68-69. 
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Hay también que dejat' consigna~o l>ien c1~ro q_ue psos su:-

cesos no fueron inspirados en un sentimiento de odio contra:;. 

España. No fué Puerto Rico contra España y sí Puerto Rico ~on 

tra un sistemR de gobierno malo y despótico. Siempre recuerdo 

el e.dmire.ble juego de palé~bre .. s que Lloróns· Torres pone en bo­

ce. de Campa.o Santos, cuéindo doña Ce.ro.en,. española, lo pregun­

ta que si t2.r.1bién él va 2 pcle2.r contrn España: 

11u· t d t ?. :· • E - • Y d Ud ? . se ve os as venas .•••• , spana&··~· eses e ~ •. 
¡España¡ a •• En todos. • • !Españe. a ••• Pero.~. tanto en 
le. España de usted cor:ió en le~ nuostre.. 1 allá y e.e[\, en­
donde quiera que está Espfl.ña, h2.y siempre dentro de -­
olln una España quo no os EspRfü~~ .. y esa Esp2.ñ2. 1 quo·~ 
no es Espe.ñe., os la Espc.ña q_uo ahora VE,r.1o·s a natar. 11 7 

Y después de todo este breve resumen 1 sUl'ge una interr6-

gaci6n sobre los verdaderos ':planes que existieron para la re­

vuelta, sobre las causas verdadera's d.9 su fracaso. Ante ln -~· 

historia, surge la progunta, 'qt10 todavía no hemos podido con­

testar. ¿ Qué pas'ó on Larts ·:? 

De LRres se hr. dicho que fue una vasta conspiraci.6n fra­

guada on Españc. rüsme. 1 parn. dar me.rgen a 1n caída del gobier= 

no de Madrid. So he. dicho que fué 6Xp1osi6n pre.matura de une.~ 

conspiraci6n antillana& -se ha dicho que fué un brote aislado.,~ 

sin otro interés alguno. 

Y e.hora, surge una nueva interpretación G Die~ RS:Í. el c6n 

sul Jourdan en su Despacho número 110, c.irigido al Secretario 

de Estado Seward: 

"Cerraré este despacho alreéL_'.dor de le situación de J.a ... 
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Isla con unas palabras confidenciales acerca de la LÍ.l·~ 
tima rebeli6n. He sido informado Últimamente, de fuen­
te fidedigna, que algún tiempo antes de estallar la -­
conspiración, se llevaron a cabo a través c;le la Isla -
numerosas conferencias secretas por parte de muchas -­
personas influyentes, alrededor de le, conveniencia do­
una separación do España, y con respecto a la forma de 
gobierno que ·en e se caso debía ser adoptado. El primer 
punto fué aceptado unánimomonto, mientras que el segug 
do so manifestó on dos opiniones distintasº Algunos -­
propusieron el establecimionto de una República inde-­
pendiente, mientras quo los otros, que c·omponían ln -­
claso más inteligente do la Isla, propusieron la nne-­
xi6n a los Estados Unidos; y como las partos no se pu­
sieron de acuerdo, la asociación y las conferencias -·· 
fueron disueltas, y todas la's pruebas de su existencia 
fueron destruidas; poro los nás exaltados no quisieron 
renunciar a su proyectada insurrección, y arriesgándo­
se solos, tropezaron con un frac2..so rotundoe·11 b 

Lares sigue siendo una incógnita, permanece en el mayor .. ~ 

de los misterios. El documento de la Secretaría de Estado 

complica, en vez de simplificar el misterio. 

¿ Qué pas6 en Lares? 

811 I will close this dispatch on the state of the Isl.and 7 •• 

by saying again a confidential word about the late rebsl'!_ic;n., 
I was informed lately from a good source that, sorne time be~·~· 
fore the breaking out of the conspiration, nw:rrerous and so--~· 
-.cret conferences had been held throughout thc Isla.nd by :me.ny-· 
:and influential persons, in rcgard to the convenioncy of a Sf2. 
paration from Spain e.nd to the form of Governrnent. which, in -
:~uch case, ought to be adoptad; the f irst point was unanir,1ou.§. 
1y agreed upon, while the second quostion :met with two dis--­
tinct opinions. Some proposed an Independent Republíc, whilc­
the others, composing tho most intelligont class of thc Is-~­
land, proposed the annexion to the United Statos, andas the­
partics wore not agreed on to that matter, the association ""'" 
and conferences were finally disolved and all tha proofs of -
its existence destroyed; but the most oxaltod would not give­
up their scheme of insurrection and trying alone their chance 
they met with a complete failure. 11 

_ Bu. S. Consul A. Jourdan to Secretary of State Seward, ... ,e-, 

December 14, 1868, Consular Dispatches, San Juan, Puert9_~ico, 
XIII. The National Archives, Washington, D. c. 



LA ABOLICION DE LA ESCLAVITUD 
(1873) 

El tráfico de esclavos--Condici6n de la 
población de color~-El movimiento abol,2: 
cionista--Abolici6n de la esclavitud. 

Realizado el descubrimiento de .hmérica y en marcha la ta 

rea de conquista y colonizaci6n, surgió la necesidad del trá­

fico de esclavos y el establecimiento permanente de esa odio­

sa institución. La primera etapa en el desarrollo de ese co-­

mercio, tiene un pequefío radio de acci6n .. La referida etapa -

obedece en sus orígenes e, la concesi6n de privilegios indivi­

duales. Desde 1502 existen instrucciones do los Reyes Católi­

cos dirigidas a don Nicolás de Ovando, permitiendo la intro-­

ducción en la isla de la Hispaniola, esclavos negros quo hu-­

hieran nacido en poder de cristianos. 

No sabemos a ciencia cierta si don Juan Ponce de León -­

trajo consigo en su viaje de conquista y colonizaci6n de Pue.r. 

to Rico, algunos de estos esclavos. Nuestro más remoto docu~­

mento relativo a ese tráfico es de 11 de abril de 1510, donde 

se autoriza a Micer Ger6n para traer consigo, desdo España a­

San Juan, dos esclavos negros. Dos años más tarde, 1512, el w 

Rey Católipo permite traer _otros dos esclavos desde España, a 

don Juan Cedeño, quien viniera a nuestra isla a desempeñar el 

cargo de contador de San Juan. En este mismo permiso se hace­

constar que ellos serían utilizados tan s6lo para servicio -­

personal. 
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Y así, a través de todos los puntos en An1érica donde ya­

se había iniciado la colonización, podemos producir documen-­

tos similares. La concesi6n de esos privilegios constituye,~ 

pues, la primera etapa de la esclavitud en América. Pero ya -

efectuada la conquista, hacen falta brazos para el laboreo de 

las minas y el cultivo de los campos. 

E.ri+el caso especial de Puerto Rico, la conquista fué br~ 

vísima. En sus años primeros tuvo carácter de penetraci6n pa­

cífica. Mas a poco ocurrió la primera rebeli6n de los indios, 

la cual fué rápidamente sofocada. Más tarde ocurri6 otra, en­

la que se libraron tres fieros y sangriento,~ combates, ~l fin 

de los cuales qued6 completamente dominada la ~azµ indígena,­

la que para mediados de. siglo qued6 abolida ya como factor de 

importancia. 

Aquí, como en otros sitios, lt. n1eyenda n§.~re.11 que se 1~ 

vantó contra España, lo atribuy6 a las 11 matM.~ª-S11 realizadas­

por los españoles. Sin embargo, la rápiqé\ desaparici6n de la­

raza indígena en Puerto Rico puede $93?· r.~sumida en cortas pa­

labras, las que pueden someterse a:J,.n,iás riguroso análisis. -­

Examinemos pues, esos factores. de u:~reterminioll. Primero, hay­

qµe advertir, dejar sentado de una vez y para siemp:r~e, el he­

cho d~. que el número de nuestra población indígena no fué nug 

ca tan elevado como pretenden las exageraciones del Padre Ba.1: 

tolomé de las Casas. A esto añadiremos entre otros, el éxodo­

a otras islas; las guerras que sostenían nuestros indios con-
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los feroces caribes y la falta de inmunidad para las nueve.s ... 

enfermedades que llegaron con los españoles. 

Así, faltando lbs indios, se sinti6 bien pronto la noce-
1 

sidad de brazos para hacer el duro trabajo de los cnmpos y mj_ 

nasº Surge, pues, la necesidad de traor e$clavos en númoro ca 

da vez mayor. Comienza así lo que llamaremos la segunda otapa 

en el tráfico do esclavos. El 22 de julio de 1513 se autoriza 

la introducción en América, do esclavos negros, mediante el= 

pago de un derecho de dos ducados por cada uno, contribución­

que fuera .fijada y autorizada por la Casa de Contratación!) En 

el afio 1518 Carlos V~ otorg6 a Lorenzo Garrebod, caballero 
' fleJ11enco, el derecho de remitir 4,000 esclavos negros a lns 

Antillas. Continúa de este modo, la nueva política (policy) 

del gobierno y en años sucesivos se conceden otros permisos -

similares a ciudadanos y compañías genovesas, portuguesas, hQ 

landesas, alemanas, españolas, ingles·as y francesas. En esta­

forma al correr de los años, llega el comercio de esclavos a­

constituir una rama de la riqueza pública. 

Sin embargo, nunca fué tan crecido en Puerto Rico el nú­

mero de esclavos, como lo fué en otros países de Américaº Ex§ 

minemos las estadísticas de nuestra población en diferentes -

años y se hará manifiesto este hecho. El censo del General-= 

0 1Roilzy en 1765 registr6 una poblnci6n total de 44,883 aJ.mas~ 

de las cuales sólo 5,037 eran 

ascendió a 162,133 

Fl\..osoFIA 
...¡ 1-ETRA• 
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clavos .. Las estadísticas para los otros años es la siguiente: 

AÑO BLAN"COS LIBRES DE COLOR ESCLAVOS TOTAL 

1834 188,869 126,399 41,818 357,086 
1846 216,083 175,791 51,216 443,090 
1860 300,430 241,015 41,736 583,181 

Las e stad1..s.ticas .para noviembre . de 1872 arrojan un total 

de 585,621 habitantes libres y 31,706 esclavos. 

Además, la legislacfón ·esclá"fista en la isla era muy pru 

dente y el trato ,que los dueños daban a sus -esclavos era huma 

no. Repitamos las pnle.bras del c6nsul Lé.timer, citadas en el­

capítulo primero, on ocasión do la promulgaci6n del Bando Ne­

gro: 11 01 trato de los dueños do esclavos españoles es genera]: 

mento suavo, y las leyes han sido, hasta '·1a proclamaci6n de -

esto Bando, muy fa.voré,blcs a los esclavos. 11 1 

Para corroborar la corteza do esta obsot•,vnción del cón-­

sul tan sólo es necesario mencionar el 11Roglamonto sobre la -

educación, trato y ocupaciones que do.ben dar n sus osclRvos -

los dueños o mayordomos do estr, isla", promulgado en Rgosto -

12 do 1826 por ol gobernador don Miguel de la Torre. Basta·­

con señalar el título de algunos capítulos par~ darnos cuenta 

exacta del contenido de osa magnífica legislación: "Do la edu 

caci6n cristiana y civil ,que deben dar los amos a sus escla--

10the treatment of· the Spanish.masters is generally mild-­
and the laws, until the issui.ng of this Bando, véry favorable 
to the slaves. 11 

lu. S. Consul Látimer to Secretary of State Buchanan, June 
12, 1848. op. cit. 
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vos; De los alimentos y vestuar'ios; De los Trabaj.os- y ocupa-­

ciones de los esclavos; De las diversiones; De las habitacio2.r 

nes y enfermerías; De la libertad de los esclavos y modo de -

adquirirla; Del premio a -que son acreedores los esclavos por­

su buen sorvicio; Do los defectos o excos.os de los dueños o -

mayordomos. 11 

Sobre asta misma situ2cción abunda el coronel Flintor en­

su In.formQ ya citado. Croo qua para discutir con alguna auto­

ridad los problemas do la esclavitud en las Antillas, háy que 

conocer oste magnífico libro. Es también un documento básico­

para cualquier estudio comparativo entre el sistema de escla­

vitud en las colonias españolas y el de las demás naciones. -

En esta ocasi6n, no puedo evadir la tentación de copiar algu-· 

nas de sus palabras. Están tan llenas de entusiasmo, de ver-­

dad, bnsf'-dr..s en tnn imparcial estudio sobre el terreno mismo, 

que es nuestro ineludible deber el difundirlas, como un men-~ 

tís a la sombra .que trunbión sobro. este asunto do. la trata --­

africana so insisto on arrojar sobre España. 

Rofirióndoso a las condicionos del esclavo, afirma el co 

ronol Flinter que una comparación entre la población do Cuba­

y Puerto Rico, con aquolln do las colonins británicas, franco 

sas y danesas, "deja manifiesto las superiores ventajas de -­

las leyes coloniales de España por encima de todas las otras­

nacione~ europeas. 11 2 

2"renders manifest the superior advantages of the colonial 
laws of Spain over those of every other European nation." 

2George D oFlinter, p. 203. An Account of the Present State·­
of the Island of Puerto Rico (London 1834), p.203. 
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Y v2. nún més loj o.s ol coronel Flinter en sus conclu"Sib--. 

nes. En palabre.s sencillns, prcñadé:rn de noble verdad, exclrum1g 

11 No sería difícil probar .que, mientras los esclavos es­
taban sumidos en la.más profunda ignorancia y superti­
ci6n pagana en las colonias de Fre,ncia e Inglaterra, -
mientras. que el agua bautisma.l les ere.. negada, y ellos 
eran excluÍdos de las luces de aquella única religión­
que podía darles consuelo, aún dentro de la esclavitud, 
en las colonias españolas ellos eran admitidos libre-­
·m~nte a ese rito sagrado y a todos los privilegios de­
la Cristiandad. 11 3 

En sus comienzos, el movimiento abolicionista puertorri­

queño se limitó a la ardiente fe e inquebrantable constancia ... 

de algunos hombres que consagraron su vida y expusieron su SQ 

guridad por la libertad de los esclavos. 

Más tarde fué tomando ímpetu a medidn que otras naciones 

consagraban en sus códigos, pacíficrunente o como rosultado de 

sangrientas luchas, la redonción del esclavo. De ahorR en ade 

lante 12 propng2nda abolicionista es activada, y desde las 

juntns, parlamento, periódicos, tribuna, folletos, libros, 

desde la cárcel y desde el destierro mismo, desde todos los= 

2mbi tos de la isla y de la Península, partía la vigorosa idef-, 

la cual no cedería ya un solo paso atrás. 

311 I shall not find it very difficult to prove that whilo -
the African slaves were sunk in the most profound dopths of -
pagan ignorance and suporstition inthe colonias both of Fra.n 
ce and England, while the wator of baptism vms thero doniod -
them, and they were excludod from tho lights of that religion 
which alone could afford them comfort even inslavery, they -
were freely admitted to that sacred rite and to all the privi 
leges of Christianity, in the Spanish colonies. 11 

3Ibid., p. 230. 
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El día 2 de abril de 1865 y en el local de la Academia -

de Jurisprudencia en Madrid, se constituy6, por iniciativa de 

nuestro incansable abolicionista don Julio L. de Vizcarrondo, 

lfl. Sociedad Abolic·ionista Española, la que presidió don Salus 

tiano·de Olnzaga y on cuya nntrícula figurnron destacadas per 

sone.lidades de la política y lns letras españolns. El própósi 

to de la mencionad2 sociedad er~ l2borar por ln abolición de­

la esclavitud en las Antillas españolas. 

Por fin en el año 1865 el gobierno español recuerda. aquel 

artículo adicional que en 1837 se i,ncluye en la constituci6n .. 

española quo proveía .que las provincias de Ultra.mar SElrán gu·~ 

bernadas por ltJyes e_specialos. El ministro de ultramar, don -

Antonio Cánovas del Castillo presentó a la firma de doña Isa­

bGl II un decreto croando una Junta de Información y convocan 

do a Madrid comisionados por las Antillas, para enterar algo 

biernc sobre las necesidades de esos pueblos y así estar en -

condiciones de legisle,r sabianwnto para ellos. 

El 10 do abril-de 1867 los comisionados oloctos por Puo,r 

to Rico, don Segundo Ruíz Belvis, don José Julián Acosta y 

don Frr.ncisco Mariano Quiñones, presentc..n en la Junta de In-­

formr.ci6n sobre reformas ultramarine..s 1 un magnífico informe -

en el .que solicitan "en nombre de la honra y del porvenir de­

nuestro país, la abolición irunediata, radical y definitiva de 

la esclavitud. 11 4 

4 Informe sobre la Abolición de la Esclavitud, Madrid, 10-
de ~bril de 1867, transcrito por Cayetano Coll y Toste~ Bole­
tín Hist6rico de Puerto Rico, V.p. 366 
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El informe presentndo es maravilloso en todos sus aspec­

tos, contenido moral, documental y estadístico. 

Es interosnnte anotn..r, quo el Preámbulo dol informe es -

une. citr.. de unH Historie. do los Estados Unidos escrit2 por -­

Le.boulaye. A continue,ci6n, lees pnlnbras de asto Hutor, cita-­

das por nuestr·os comisionndos: 

11 cur.ndc se; loe ln historia pr..reco que se e.sisto a la -­
otorna leyenda do la Biblia. Tres veces so presenta Ó§ 
ta con los libros fntídicos, que encierran 1-o porvenir: 
la primera, os le. queja do un ·simple particular, la -­
voz dol buon sentido, y se llama la Raz6n; la segunda­
os la voz do un pueblo .quo sufre, y se llama la Refor­
me.¡ la tercera, apr.roco r.rme.de.. y so llama la Rovolu--­
ción. Dichosos los pueblos, quo abriendo ancho cauce a 
todo pons~mionto, acojan desde el primer día el aviso­
de osa divinidnd bienhechora, y no so dejan arrastrar­
a las ccns~iracionos do la ignorancia, del interés y -
do la pasion, do dondo la libertad misma sale onsan--­
grontada y mutilada. 11 5 

Ningunas pal~bras para ilustrar ~cjor el itinerario de -

te.do movimionto político y social. Fué la misma trayectoria -

quo sigui6 nuestro movimiento emancipador. Primero, ln voz do 

~1; f vnric,s espíritus nobles: Ruíz Belvis, Vizcarrondo, Betances,-

1~ ' Acosta, Quiñones, M9rnlos, Baldorioty, Cintrón, Sanromá. So-­

gundo, yn or8. la voz del pueblo, casi en su totalidad, que -­

clMlc::ba. por las reformas. Hecho palpable de esto, es la elec­

ción do nuestros tres pa.triotas, como nuestros comisionados ·a 

Me.drid. El pueblo dió su respaldo en unas elecciones, a las -
1 

ideas quo ollós reprosontnban. 

5Laboulaye, Historia de los Estados Unidos, II, p. 100 ci­
tado en Informe sobro la abolici6n do la esclavitud, referido 
en la nota anterior. 
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Y nuestros comisionados, conscientes de la trayectoria- .... 

de ~los acontecimientos humanos, que tan bien define Laboulaye, 

previenen contra esa Última etapa. Y en palabras claras de ªQ 

verte.ncia, dicen: ',',1..os negros que trabajan en nuestros inge-­

nios saben .que sus hermanos de los Estados Unidos han alcanz~ 

do su libertad. on medio del ruido de lns armas y este recuer-

- 116 cto •.•• ,. 

En su discurso de 20 de junio de 1870 en el pr'.rlmnGnto -

ospañol, ·el conocido tribu~o don Ernilio Castelar, quien tres­

e.ños más tarde ocq.parl lr.. pre.sidencia de lr, primera república 

española, consagra la valiGnte y honrada petici6n de nuestros 
. ' 

comisiopados, afirrnnndo que udieron un dictnmen que será su -

honra, su gloria ••• el patriciado colonial no ofrece en ningu 

ma parte ose ojomplo, ese gran o.jemplo. 11 7 

Y re~l)aldando la petición puertorriqúefü~·,: en. ese mismo 

discurso, exorta Castelar a sus. compañeros~, con las .palabras-
, 

s.iguie~tes: 11Levantáos, legisladores españoles, y haced del -

siglo XIX, vosotros que podéis poner su. ctispide, el siglo de­

ln redenci.6n defiµitiva y total de los. esclavos.i18 

6Inforrne scbrc l& abolición do 18 esclavitud, opo cit. 

7Emilio Castelar, Qiscurso ~ en Coll y Toste, Bolet'ín Hist6 
rico dc·Pu0rto filQQ, ·VFP• 223. 

~Ibid .. 
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La revoluci6n sept.enbrista de 1868 destron6 a Isabel 

y convoc6 a cortes constituyentes. El gobierno provisiona~. 

del gGneral Serrano nos pide que onviomos nuestros represo. 

tantos a las constituyontus y ol día 30 de mayo do 1869 ?C 

fin so coL~bran en ül país, ele ce iones pnrR elegir diput,~á' 

El dír. 23 de mayo do 1870,, nuestro diput2.do olccto 1 (~u. 

r~omán Baldorioty de Castro, pronunció un vc:li0nto discursu 

lLS cortos consti tuyontos. Sus ro.12..br.::;s, l,·.s <;_ue: cr.usc:.rc,r.. ·e 

do rovuolc on el Pnrlnmonto ospcüol, oro. lr-. expresión de:._ 

pueblo puortorri.queño, que yn c0munzc..be. r. 1x:nsnr e on unj_,1-

cr;nsc.do ya do tnntcs prorn.o sr.s. vr\nr.s do rofrrm::-:s "l rógir ~!11 

lonic.l. 

En une de sus momentos m!.s f "liccs, nfirmó-Be..ldcrivi:.;v 

con vuz llonn de pntri6ticc ccrnjo: 

"Y0 dejo r. lr:.. cuncioncia dd 12. As[Tiblor., yo doj o n su -
rocti tud que decida si unn Provincia espnñoln que tic·· 
no unn población do 650,000 2.1I11cs y un grupo do e scla· 

_;)J vos a quienes ccn t.e.ntc. fr~cilid-~td podría darse 12~ li-­
J/f lb'Grtnd, puedo vivir do estr r~1;:·.ncra: ye dejo n lr. iluS·· 

,/ ~J, · traci6n de la Asamblea qu·e decida si. una Provincia es-· 
01.JY ff ji pañoln puede vivir con este.. vida, con la esclavitud .,,_ 

p1· .O~rv . .b del hombre por el hombre, con 12. servidumbre político.·· 
·,"pr Y,ol larribn, con una tirruiía en 01 hog[:r doméstiuo, con --·~ 

JY_ ;,11".Qr' otrf~ tirr.nía en 12. plr.zr.. p.Úblico., enc[ülecidn la con·,-
1~ y' s-r c.iencin, perturbado Ed sentido íntimo 7 sin nlogrío.s Y· 
·,, rl' llena de perpetuos scbros~ltos. 11 9 

-~ .X~ :-¡.; ~ 
·!-IIJ 

;·"li.:::;:~~ ... ; 

~ ··, e 1 ' · · 1 ~ t d · ' h · t ' · .ttin vncio cr:uninr. ae nuos rr. pro uccion is or1c2 fr> 

des te.e,; 12. e.usencin do un c:studi - serio que roe oj R lr: lnL'c 

9Baldoricty do Cr..stro, Discurso? pronunc1,'.ac un las- Ce J. 
CLnsti tuycntos ospnñclc.s, ol 23 de mry0 de 1870, tr~'.nscr 
on C oll y Toste, op .. cit., III, f• 361. 
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parlamentaria de los distintos diputndos pm.:rtorriqueños, du­

rante todc aste rcríodo constitucional .que se extiende hasta­

el año 1873. 

Eientras Cuba enpuñrtba las arnELs y se ib2- a le.. manigua r. 

luchar, machete en me.no, por lP. defensn. de. sus legítimos der~ 

chos, nuestro país, im:¡;osibili tndo de imi tr.rlr., llev~;,b2. 12 lu 

cha al Parlar.aento. 

Fué tan tesonero e inspirE~6.or el trabajo realizado pcr -

nuestros representantes 3 que on _plena seci6n del Congreso, --

el jefo del grupo pro-2,lfLnsino, señor Esteb2.n CcllRntGs 5 ---

dijo: 11 diez hombres unidoe nos dominan y son árbritos de la­

suerte de España. Por qué no os unís del mismo modo los cin-­

cuenta o sesenta diputl,dos de Ce.stilla?" .10 

Añadía el señor Callantes que e_.q_uellr. diputr.ci6n isleña­

la formnbr,n hombres II a cuy E: enterez2., cuyr.. perseverancia y -­

cuya disciplina --prescindiendo de todo género de dotes-- --­

hc.n hecho plena justicia sus mfs encLrnizados enenigos. 11 11 -­
No ernn ellos :oeros representr;ntl;s de Puerto Ricor sino que -

ostontr,br\n lé:. rcpresentacion morrü"de todo el imperio colo---

1ºE· t'" t~ e· 11 · · t·· ~ · t · s p· a · r,,n i.,1 -· S ...; c,n O é.'..Il"t,O , C J. e.O.O por 1-~n. OnJ. O • 8 rC: J.rét "" = 
Poriodismo en Puerto Rico· (Lr. H2-be.nu, 1941), p. 95. 

lL., t b ·e 11 t. 't ~ T ' Bl P t . ~su an ·o ~,ne, ci 2,ao por om2.s ,meo.en ron U[:.rJ.o-
Hist6rico de Puerto Rico (Madrid), 1935), p. 76. ---



nial español .•• En su hermosa y pacifico. isla se ventilan los 

problemas de lR grr.nde Antillc1 y se prejuzge. la suerte delª!: 

chipiél2go filipino. 11 12 

r En estoo e.ños ncdurr. 2. plenitud Ull:'. conciencia puerto--­

>.rrrriqueñ8.o 1Jf;Ce unn Opini6n 1¡ pÚblicc~, ideales, principios, no_r: 

h{ ( mr,s de conducta, que pnso r. P"ªº cmpuje.n a nuestro pueblo a -

,,~v} 1 pensar on puertorriqueño, en nuestras propir.s aspire.cionos, -

;/ '{ quo ya no orr.n l10s misme.s de los espeñolos peninsul,:res que -

con nosotros convivían. So deslindaban los cmnpos do opini6n-

Lcon notorir. rr;pidozº Del otro lEtdo, los peninsulares consorv1 

dore;s, pé:rtidnrios ncórrimos dol rógime:n colonir.l, opuestos -

2. tod2. idoe. do rcformr.., t,·.los como el sufragio oloctoro:'-1, li­

bcrtnd de oxpresi6n, .::.bolición de l,'. osclr,vitud. Afcrrc:dos -­

ciugnKnto r..l pe..sr..do, lüvEntr:ron crimina.los barrorP.S de. in--­

compresión y hc.st1:.. do violanci-as, r.l proc6so nr,tur2.l dol des-ª 

rrollo de nuestro puoblo. 

Son los consorv&doros incondicionales de todos los tiem­

pos y c:uo 11edrando al at1paro do un sistema coloniali intensi­

fic2..n su funosté:. actividnd de explotaciónº Son los mismos do-

2yor y de hoy. 

Ayer, bajo el pabellón español, insistían que "todas las 

personas .que están en favor d~ la reforma, son separatistas,-

12Ibid. 
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y que ellos son los Únicos vurdaderos y leales súbditos ·de E-2 
pañao 11 13 Y con estas "credenciales" iba a Madrid a poner obs~ 

táculos a nuestras legítimas aspiraciones. "Ellos sólo se --­

preocupan por mantener la Isla bajo el dominio Español,_ sin -

reforma alguna, para el bien de sus propios intereses priva-­

dos.1114 

Hoy, los inéondiciorn:üos y reaccionr.rios, bajo el pe.be11Ón 

de los Este.dos Unidos, 2.cuden r. Wr.shington, R tnclwr y 2.cusar 

de II sr.botr.j e11 cualquier expresión democré,tic8. de puortorrique 

ñismo auténtico, que lesiono sus privilogir.dos intorGsos. 

Lr.s idor'.S d(; libc.rr.lizr.ci6n un Espnñc~ encontrcron fieles 

oiocutorcs c::n nlgunos gobornr.dcros. Por cuid2.do de Gllos, los 

cloctDrcs pudieron concurrir librerimnto n ojorcitnr sus dore­

ches en les ccmicios. Do éili.Í que ocurrü.re.. victorie. tr2..s vic­

toria p~rél. las fuerzas liborRlos. Al 2.nunciar ol c6nsul nort2 

rx.1üricr.no Edw8rd Conroy, unas oleccionos gGncrnlos on Puorto­

Ricc, dico~ "no he..y dude do quo todos los diputD-dos serán 010 

1311 e.11 pcrscns that P.ro in. f2.vcr of rGform, nro Supé'.r~---­
tists, r.:nd th2.t they nro th0 only trua nnd loye..l subjocts of­
SJ?nin.s• 

13u. S. Consul C cnre:;y to Assist2,nt Sccrotr.ry ~. J. -Ban---­
cr0ft D2.vis, Fobru!'.ry 18, 1873, Co11sul~r Dispe.t.chos, SCln Juan 
Pu<.::rto Rico, XIV. Tho lTP.tionr,l Archivos~ 7Jr~shington, D. c. 

141tThoy only cr..re to kee¡:. the islr.nd undor the Spanish ru­
lo, without r:ny rofcrms, for tho b.oncfit of thcir own priva·~o 
intcrcsts. 11 
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gidos por el Partido Federal 9 conocido aquí con el nombr~ de-

11Radicales11. 1115 

Exasperados los conservadores, 2. quienes les er2 im:rosi­

ble vencer sin la co2cción gubernntiv~, intent2n todos los me 

dios a su nlcr,nce, pnrr-.. reconquistar el roder y su influencia 

en el gcbierno de la colonin. Exf'.r.iinemcs oste fc}rcojoo de lr.s 

fuurzas rcaccionaric..s, 

dol cónsul C0nroy. 

trnvés de lé'.S atinr.d'.'.s obsc:rvacionos 

El dospr~cho 120 do feche, 10 df; febroro do 1873, inf ormn­

scbro el ost,'.d.o de intrr..nc,uilidr~d que rcinr. en 12; islc... El mo 

tivo do tr.l intr,nquilidr:d es quo SE: rumorn que el nueva go-­

bcrnr.dor, don Junn M2,.rtínoz Plowos, quion llognrf~ r.. San Juc.n­

cl 14 de f~broro, os portndor do la ley aboliendo lo.. esclavi­

tud y otr~s reformas. Inform~ ol c6nsul que dobidc ~ dcspor-­

fcctos en le.. línon cablogrtficr.. que n~s ccmunicn cc,n Esp2.ña ,­

m1d2: se sr..bu con certcze. st_;brc ·12,-s instruccic;nos que trr.c ol­

nuov, gob0rnadcr. 

Sobre la actitud asumida ror el elemento conservador, di 
ce el informe consulRr que 11 ellos estfn determinndos R opone_!: 

1511 there is no doubt but e.11 the deruties will be olectcd­
by the Federal Party, h8re ne.mcd 11 RRdice.ls". 11 

15u. s. Consul Conroy to Assistr-;nt Sccrotary of Statc Char 
les He.lo, April 25, 1873 7 Consular Dispatches.1 San Juan, Pucr 
to Rico, III. Ne.tionnl Archives, íJc;shington, D. C. 
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se, y a impedir que la promulgaci6n de dichas Reformas so 11~ 

ve a efecto. 11 16 

.hbundando en Gllo, continúa diciendo ol c6nsul, que csa­

facci6n "insiste Gn la continuaci6n del viejo sistoma colo--­

nial, ~11os trat2rán do oponors~ al go~ierno domóstico, oca-­

sionnndo do esta 11unGr2., );"re.cticrunonto lé'.. P.nulnci6n do sus le 

Sr..bcmos t['.mbiJn ht.st!:'. donde llcgnn lr.s rrc. tensiones do -

osos facciosos, vcrdndoros culrr,blos do ln creación do un sen 

timiontc de nntP-gonisno hr..cin Espnñe,. Dico el cónsul Ccnrcy~ 

11 1a gran esperanza y confianza de ellos es la caída del 
pre sen te Rey, n quien llnrnr..n 11 buf ón", ( "me.c1:..ron11 ) , "la 
drón político", y poniendo al Príncipe Alfonso en el -
trono,. terr.1innrtn ellos con todas las reform:::o prometí 
dr..s y propueste.s. Pe.rr- esto prop6sito hQn sido cnvia-8-dos millones do rosos a Espafia do Cubr. y ostn Islo.. 11 1 

fü.:lcGrd~.ndo nquoll2 distinción que cstr;blocí on las :r:- 0,le.-

l6 11 thoy nrc fü:te:rminod to o.rrosE:i, f'..nd koor tho said Ro---­
f (;rr.as from boing rror,,1ulg2.tcd cr tnking offoct." 

l6u. s. C onsul Conrcy to Assistr.nt Socrct";ry of Str.to Cht' . .t_ 
los Halo, Fobrunry 10, 1873. Consulnr Disrc.·.tchc:s. 

17uinsiots on tlrn ccntinuc.nce cf tho c..ld ccl0ni2.l systom,­
thay will strivo te put nt dcficnco thc heme guvcrnraont, cnus 
ing hur lnws te be rrrccticc.lly made: void. 11 ·· 

17Ibid. 

1811 tho grur.t horo and roliancc of then, is tho dcvmfc::.11 of 
tho rrosont King, whom thoy ce.11 "mc.cé..ron", "c2rr0t baggor", 
and by rlncing thG Princo Alfonso on thG throne, they will do 
away with all promised and proposed reforms. For This end, 
thero has millions of dollars beon scnt to Spain from Cuba and 
this Island. 11 ' 

l8Ibid. 
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bras do introducción 2 cst2 T~sis, es buono ndvortir que los­

in:formos do esto intorcsantc t1or.1c.;nto d-: nue:stra his.toria, ro­

cibcm minucios-n ntcnción por p2..rto dol C énsulº En tcdr~s sus ..., 

cr,rtc.:s n.l Sucrotc .. rio do Estr.dr1 ·ncoria intcrosr,nte;s dr;t~·s y og 

scrvscicncs scbrc lf,s nc,)ntccimü.ntos políticcs, cconéniccs y 

sociales. 

En les mismos tórnine,s do aquolln ndvortcncié'.. que hncínn 

Ruiz Bclvis, Accstn y Quiñones on su Inforrae del año 1867~ so 

bre el peligro que ocasionaba la tardanza en la aprobaci6n 

del proyecto de la abolición, dice el señor Conroyg 

"La.s r1isrn.e.s personns que se oponen a ella serfn los que 
sufrirfn 9ts, ya que 18 mayor p~rtc de los cs~l2vos s~ 
bon y2. cur.nto se hr: considornd.o ol proyecto d12 lr. enr.¿.} 
cip~ción, y teniendo ollos Frr.1igos que los infornon do­
todo lo quo ocurre ••• temo qua un gr2 núnoro de Hacien 
das sea reducido a cenizas.ul9 

El 15 de febrero de 1873 llega a San Juan el general don 

Jue.n Martínez Plowes e iru.1ediat2Jfü:nte asune sus deb8ros COiiJOr, 

ca.pi tan genore.l y gobernr~ó.or civil de la isla a Nndn so s2.bÍ!l­

sobro lr.s instrucciones do ouo crr-· portr.dor y esn. incortidurn.r• 

bro n;-::ntiene r.l prLÍS on un o stf.do de nl,JrL1L o intrn.nouilj_dod.~­

nl cu~l se refioro el cónsul Conroyg 

"Lamento decir que la situación política de toda la Is-· 
la está en un estado de gran intr2J1quilidad; y aunque­
no hé'..y peligro i.nr:iedir~to do dificulte.des serias~ sin 

1911Thc V(.;ry porsons opposing it will be tho grcr.tcst suf-·~ 
fcrGrs 7 ns most of thc sle.vos 2'lrcr.dy kn0w how fe..r thc or:.i.anc :i. 
pntion project hns boen considerad~ r.nd tho hF.ving frürnc1.s -­
the..t will infc.:rm thom of [;.11 thr.~t tr~kcs plnce •• I f02-r a lri.r­
ge nwnbGr of Est2tcs will be roducod to f1.shos. 11 

19Ibid. 
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ombn.rgo, hr.y tofürn lns probP.bilifü'.d<..;S que cu,.:üquior -­
nimiodr.d puodr.. hncor e orror sru1gro, donde hny t,;l son­
timionto do hostilidr;d cc.:no existe entre los dos p~rti 
d,_,s políticos, lc·s CcnGi...rvr.dore;s y les Lib.:.;rP.l0s. 11 O 

No se hizo csperL.r muchc ol vaticinio d(.;l cónsul, ccu--­

rrümdo· durL:ntc lr.. ne che dol 15 do fobrorr.;, un lrunontnblo su­

coso do sr;ngrc en lr. poqucñn poblnción do Cnmuy, en la que -­

trGs pursonas perdieron 12 vidr.. 

El cGpitr.n gonoral den Junn Mi:~rtínez Plowcs, según el -­

c únsul e onrr.·y' 

11 rnnl inti..;rprctrcndc grLndorn.;ntc lcis hcchc s, y r.;ccnsojnn­
dcso cc.n l::s Cl .. nserve.d,ros, tulugrnfió o.. Mr.drid vía H-ª 
bana, ~idiündl. tropns y :oé'.nifcstnndo quo todr. la Isla­
se hnbia love.ntP..dc· on unr. insurrección, CU8.ndo de he--
h 1 d · t b · h b' · ~ · · ··r · t ' · e o, u 1s ur 10 _ r. ir. sio.i:' 1ns1gn1 ic~n e en si m1s-

r.10 •. u21 · 

Tod-.. s les üotudios series o inpr:rcinlcs sobro L .. s succ-'!'" 

ses de Cr.rnuy l,:s hnn C.!'.lific2.dc do "e.nr..ño Politico" º Fomenta.­

de por las fu<..:rzns c,:nscrvr..dt:rr-.s, sirvió de pretexto n. la ---

20111 rcgroat te stn.tc the,t tho politicc::l ste.to of tho onti 
ro Islr:nd is in n vory disturbod state, r.nd r.lthough thorc is 
no im.mdic.to dr:ngor of serious troublcs, still is al1 chancc­
sc110 triflo may causo blpc,.d to bo shed, Wht..rü is so muoh bit­
ter fooling, e.s at the. prc.sent oxists betwecn tho two politi-
cr.l p8.rtios -Conse;rvE'..tive.s c.nd Libcrc~los." · 

1 

20u .s. Consul C onroy te: Assist.:,nt S0crot2.ry of Str.te, Fe-­
brunry 15, 1873, Ccnsu.lc.r Disp2.tches, San Juan, Puerto Rico,-
III. . · · · 

2111grcatly misrcproscnting tho fc~cts o.ndboing cntir..c:ly ad­
visad by the Ccnsarvr.tivos, tclcgrr.phud vie, Hc,vann to' Madrid, 
stating that the whole Island WFJ.S in a state of insurrection-
2..nd requiring t:roops, when in fact, nnd ¡,~c.lity the disturl;>a_g 

~ ce wGs insig.l."l:ifice.nt oí' i tsGlf." 

21u. s. Consul Conroy to Assistr,nt Secrcté:ry of Str.te C.J. 
Bnncroft Drwis, Februr,ry 18, 1873, op. Cih 
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r0ncción pe .. ra é~zuz2 .. r , .. lns é.éUturidcdos n. lr: repre;si6n del,.mo­

vimionto libcr[,l. En gcn8rr .. l, todr'. pe:rturb2..ción del orden, E~:_,. 

tóntica o falseada, servía para iniciar campañas en contra de 

la legislaci6n pendiente en las Cortes. 

-
Las observaciones .que hace el cónsu.l Gonroy, dos días M-. 

después de los sucesos, siguien esa mipma línea de pensamien­

to que todo .fué una trmna urd.ida por los españoles incondici.Q. 

no.les: 

"Todo fué una trama co,r;i el, p:roppsi to de impresionr,r al­
nuevo Co.pi tán General cpn lr~ idee, de 9-ue todr. la pror.-. 
vinciE'.. est~ba on estaqp de insurreccion~ imposibilitc?..Q 
do de esta mnnera le. qbolición do la esclavitud, así ... 
como el estr..blocimiont-o do cualqu.ior otrn de las Ref or 
mas liberales que hc,n sido por tanto tiempo proyecta-­
das y prometidas por. ln Madre ;Pe.trin. 11 22 · 

Y nsí como los sucesos de Lares fueron usRdos en Espnfia­

para combatir lns pot,ici.o,nes de los puortorriquoños, tmnbién­

ocurrió otro tr.nto con los sucesos do CrrrJuyD 

Cm1ontE·~ndo osos sucesos, E_l ProgrGso, peri6dico que dir_i 

g-íe. nuestro pr6cer do.n Jos6 Juliln Acostr. y en cuya Junta ·do­

rcdr:ctores y colr.borr .. doros figuraoan Félix Padinl, Pablo MorQ 

les, Julián A. Blanco, Mflnuel Fernández Juncos y Ge.utier Beaj_ 

tez, se prepar6 y apresur6 par_n combatir esa maniobra de sus-_________ ,_ 
2211The whole disturbanco W8.S a plot, with 2. view of impre­

ssing upon the mind of tho new Captnin Genernl that the whole 
Province wns in a str.te of insurrection, there by rendering -
impracticnblc tha 2..boli tion cf slF;very ns well as the sta----· 
blishment of f'..ny othi..;r libc..:rr,l Ruforms thnt hnve bum so long 
a:i;:-roj ected nnd promised by tho · I\Iothcr Govornmcnt. n 

221bid. 
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onomigos. Escribi6 un Alcr:.nco 2 su pori6dico, cuyr. publicR--­

ción fuó impedid~ por ol gobierno. 

Sin cmbr..rgo, 1,. pronsr. ror..ccionr-;rie. podír.. comont2r a su­

guste tc,d:.:s los sucoscs, c..n ol tone qua lo vinioríl. on gana. -

Así dice el señor c6nsulg "los periódicos del llanada "Parti­

do Español" abusan e insultan diaria.monte a lo·s reformistas y 

n su prensa le os perni tido promulg2,r todo lo que placo a su­

polí tic2 .• " 23 

Fijando la posición do lr. pronsr. libcre.l de 1 pi::Ís ante -

osos succ:sos, los periódicos ~l Progre:so, LE'- Espnñn Rndical,­

Lé:. Rnz6n y Don Sinplicio, firmti.ron conjuntrxncnto un rnmifios­

to quo ti tull'..ron uProclr.nm do ln Pronsn Rr..dics.111 • 

Afirrnccñ l(;;s poriodistr.s quo ol nr.nificsto que suscribon­

dornuestrn que "un sontini<Jnto m{s noble muevo nuestras plumr..s: 

el do mi1or España, ül dol CTior ~ cstG tiorr~ honr~d~, ol del 

mJor 1:-: vordnd. n24 Todé'.. 12. pruobn rccogidn por ellos sobro­

les sucosos que come:ntnnos·, c~mcurro en que 11 01 hecho de Ce.muy 

no tiono cr.rr.cte;r político r.lgunc, y m{s éuo ctrn ce so. c:.s un -

2311 tho (.,rgf>..ns cf tho se ce.lled 'Pr.rtid:- Esp~".fü)l 1 -de.ily E'.bu­
se and insult the reformistsj µIld their press is allowed to -­
promulgate all that suits their politicE:l policy. 11 

23Ibid., 

24Proclama de la Prensa Radical, citado por Antonio s. Pe-­
dreira en El Periodismo en Puerto Rico (L~ H~ban~, 1941,). 
p. 97. 
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amargo fruto de la intolerancia y de las intransigencias de -­

los que con provocaciones intempestivas pretenden servir los -

intereses de un partido. 11 25 

Sobre los motivos ocultos, sobre el cerebro que estuvo d~ 
,.,,~_ ..... ....,. 

trás de los hechos de sangre ocurridos, dicen lo siguiente: ,·?; !·.~. 
'-J /!.,;~;~• ,, 

"fácil os observar al que de iaparcial SG pr~cio, que ~·Ji :m:;-(,V,. 
lo a los intereso anti-reformistas puede aprovechar _ _-'~<~,;~· ,l-;) 
cualquier trastorno en el ordun público do ost.a provin-~~Y'" 
cia. Ln oposici6n tenaz, sistemática y Pº?º es?rt;pulosa~;Lc;:~>J,;T 
con que hnn trr:.tado do r.nulr.r todas lr:s d1spos1.c1.ones -
dol Gobierno Naciona1, puede también no ser ajena a un-
suceso indicado como propio para entorpecer el plantea-
~iento de las reformas, que es sabido han sido resuel--
tas por el Gcbierno de Madrid y en breve serán snncion-ª 
das por el Monr.rcao 11 26 

Cierrr.n ol docurmnto con unn cxhortaci6n a sus compatrio­

te.s, que es re.uta de senstoz y pr,triotismo: 11El rar-s rrofundo -

silencio contra todr,s lé:~s ¡:rove,;,ciones, el ordon on nuestros '!"' 

netos y lr~ oncrgí2 on ln defensn do nuostrn honra y de nuestro 

derecho, son las sondas scgur2.s que conducen el idoal de nuos'!'" 

tres G.sr:ir:wionos. 11 27 

En Esrnña se sucodír,n rfridfmontc les ncc-ntccinientos, en 

1872 don Anadeo de Saboya abdicó r, la corona de Esraña y las -

Cortes, por votnci6n de 258 contra 32, rroclrunarcn la Re:públi­

ca, en febrero de 1872. 

El 22 de narzo de ese mismo año, la Asru:ibleu Nacional vo­

tó por unr,ninidad lr. e.bolición de le.. escl[:vitud on Puerto Rico. 

En ol des¡::e.cho núraero 129 fechndo en 31 de rmrzo do 1873, el ... 

c6nsul Conroy inforrar, eso c..contccimionto on estns pr..lnbras: --

25Ibid., p. 97 
26Ibid., P• 98 
27Ibid., P• 98 
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"Tengo al honor do trr.nsmitir dos corins imrr0sas do un ti::lc­

gr~nn recibido hoy (ror br,rco corroo) ror su Excoloncia Juan­

Me.rtínoz Plowcs, Cr.ritr.n Gonornl y Gobornr;dor do ost[l Isla, y 

que fuá inmodiatm11onto r romulgada ror ól. 11 28 Estr.n incluídas­

cn osto dosrr,cho, lr~s dos corü:1.s imrrose.s a .que so refiero el 

cónsul ( do 12. CU['.l incluyo cor is. fotcstr.tica en ol Aróndico ,­

certificnda por los Archivos N[lcic,n2los, on WRshingtcm, n.c.) 

Doy cnfásis a oso dotnllo, ror la siguiente situación. w 

El Catñlogo do Gobernadores do Puerto Rico, del doctor Cayetg 

no Coll y Toste dice: 

121- General don Juan Martínez Plowes, de 14 de febrero 
de 1873 a 25 de marzo de 1873. Duró poco. Lo quit6 la -
República Española. 

122- Gonoral don Rafe.ul Primo do Rivurn y Sobrcmonto, -
do 25 de marzo de 1873 R 2 do fobroro do 1874. Implantó 
1~ Enr.ncip2.ción do los Escl~vos con Grroglo a 1~ ley do 
22 do nurzo da 1873.29 

Esté. clnro ol orr0r en .que incurro nuc.;strD historindcr,­

El 30 e.o rmrz0 tod.nvít'. ccupr.br. lr~ gcbornr.ci6n c~o Puerto Rico­

C..c .. n Junn Mnrtíncz Plowcs 7 quion hnco publicr.r en Gncctn Extra 

orc:.ine.ria, la loy nboliünc1o lr. osclavi tud on la islP. c1o Puer­

to Rice. 

2811 1 hnve: tho hr·n'.,r to trr.nsai t twc :rrintcc'. corios of n t.Q. 
logram r0coivcc1 this c:.ay (por mf'.il stoP.mor) by his Excollency 
Jurui Martínez Plowos, CGptr.in General nnc Civil Govürnor of -
this Islt!nd, ant by him ir:inoc1into]y prcmulge.tad. 11 

28u.s. Consul Cc,nroy to Chnrles Halo~ Assistant Secrotary­
of Ste.tc, ~'Ir..rch .31, 1873, Consular Disrntches, San Juan, Puor 
to Rico,·xrv. Tho Nr.tionnl Archivos, Washington, D.C. 

29c. Coll y Tosto, C2.t2l0 e, ó.; Gc,bornr,cLros ele Pucrt0 Rico 
citr.c.() ror Po.ul G. Millar, gistsrin c"'..o P.R. N, York, 1923, -
P• 520. 



48 

para general conocimiento y satipfacci6n de los habi-­
te.ntes de le. Provincirq en: 12 int,eligencia, de que en­
cwnrlimicnto de lo que ror el rrimoro so pr.evione, me­
ocuro en disronBr lo convcnü.nto p'.ré:. qua sp llevo a -
ofocto le. Loy do que su tr2;tn vot8.d8. ror l[t Asamblee. -
Nacic.mnl.30 

El 30 do Hfil'zo aún no h2.bÍ[~ llego.do al G(.;nerr.l RE'.fnol -­

Primo do Rivcrn. a PuGrtc Rico. Quede; r~dv0rtido ruos, ol error. 

El clc.,cumonto quo Go rrocluco es el mayor crédito para tal rec­

tificaci6n. 

11 Queda abolida para siempre la esclavitud en la isla de:... 

Puerto Rico11 31, reza. el artículo primero de la ley aprobada ... 

Se 2utoriz6 un eHpréstito de·treinta y cinco millones do pesQ 

tns parr. indemnizar a los dueños de los esclavos. Los liber-­

tos -quefü.1ron obligados a contrr..tarso c.on sus actuales poseed,2 

res, con otras p0rsonas o con ol Estado, durante tres años, -

cntrcndo do lleno cm ol goco do los dorochos políticos nl ter 

minc.r el quinquenio de lr. publicaci6n do ln ley. 

La noticir. proé.ujo "unr: explosión- de júbilo ••• el orden­

en tod2 ln isln fué perfecto y 2ún en los ingenios donde la -
.) 

0.sclavi tud se. h2.bír-. mootro.c.o c;n toclo su c.bonin2.blG horror, pn 

(~o obsurvnrso ·qua ni unr.. sclr. rcprosn.lia manch6 la límpic:cz -

c:lo nquallE: p2.gin2. históricr., en que se registre, la rQ sti tu--­

ci6n de su libertad a 34,000 pombres. 11 32 

30Gobierno Superior Civil de la Isla ae Puerto Rico, Ley -
Aboliendo la esclavitud en Puerto Rico, 30 de marzo de 1873.­
C opia del origina_l. National Archivos, Washington, D. C. 

31rbid. 
32Salvndor Brau, op. cit., p. 273. 
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A osto. feché". de nuostro. histori~ so rofiri6 8SÍ don Est~ 

nislr.o Figuorns, Presidente do lr. Rcpúblic·2 Espnñol2-, en su -

r.10nsr-~j0 r. 12.s CortGs Constituyentes: 

"En Puerto Rico, 12. n.bolici6n do le. ose lo.vi tud so ha 11.Q. 
vac~o 2. cnbo en medio do lr. r:myor r.logría y dol cntusia.2, 
mo sincere. Cuarcntr, y tres raíl instrumontos ciegos do­
tr['.bnj o han recobrado lé'. dignic1nc-::. pcrscnali los clcrc--­
chos nc.turr.lus, sin qua -ningunr.. p(;rturbación haya sufri1 

do aquol suelo por esto cru:.1bio rr..Cicnlísimo do ln socio 
c1E'-d .que sustenta." 33 -

En hbril de 1873 lleg6 a Puerto Rico el nuevo gobernador 

don Rafael Primo de Rivera, quien en su corta aarninistraci6n­

realiz6 una magnífica labor y conquistó el apl8.uso de los na­

tivos. Sobre l8s condiciones políticRs de lR isla bo.jo su br.9. 

ve ndministración, so rofieron los Despachos Consul2.res: "Su­

BxcGloncia el Ce..pite..n Gonorcl h:. conseguido logr~·'.r, n través­

de modide..s r~strictivas, un estado do soguridRd confiada y do 

tre.nquil,ided entre todos los pn.rtidos como ne h2. sidc gozndc­

o sentido hr~stc. aquí en les Últimos sois mcsos. 11 34 

Poro e..l cnGr ln República Española ol 12 do marzo de ---

1874, fué substituído Primo de Rivera, por ol reaccionario --

~3A¿fonso Rodríguez Ald2.vo, Ln Política Ultrr'Jilnrina do la­
Rüpublica dol 73, (La Habnn&, 1940), p. 20 

34"His Exci.;lloncy tho Cr~ptc .. in Goncr8.l by stringGnt mcnsu-­
ros h~s brought about 2 stnto of confid8ncot socurity, nnd -­
quiot fceling ['J!J.Ong nll pr .. rtios thnt hns not hcrotoforo boon­
onj oyod, or fclt fer tho lnst six mcnths. 11 

34u .s. Consul C ::nre,y to Assist;:~nt Socrctnry óf St8.to Chnr­
lcs He..lo, April 25., 1873. op. cit. 



50 

General José Laureano Sánz, de triste recordaci6n en Puerto 

Rico: 

Así se cierra este provechoso período de nuestra histo-­

ria. Otra vez encuentran dura realidad las palabras aquellas­

de que 11 las circunstancias de la historia española obligaron-
.. 
a lá nuestra a desarrollarse de P..cucrdo con los vaivenes de -

aquella. 11 35 

35 
Antonio S. Pedreirn, op. cit .• 
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A MANERA DE EPILOGO 
1398-1943 

La generación del 198--La cultura Colonial-­
Los Institutos y Colegios--La llegada de los 
Americanos--Puerto Rico bajo la Bandera de -
los Estados Unidos de :Arrrérica. 

El constante esfuerzo de los elementos liberales de la­

Isla, unido a las nuevas tendencias de España, logra la abo­

lición de la esclavitud en la Asamblea Constituyente de la·­

primera Repdblica espafiola en 1373. Esto, corno ya hemos vis 

to, quedó expuesto en un capítulo ártteriibr. 

En 1874 vuelven.· a retirarse a la Isla, los pr-ivileglos­

político.s alcanzados, y _ante la imposibilidad de llegar a un 

claro entendido con España, comie.nza a delinearse un marcado 

sentimiento de separatismo. 

Todavía en 1883, se reol;"ganiza el Partido Liberal, fun­

dado en 1870, con el fín de r_econciliar las diferencias entre 

españoles y puertorriijueños, pero en vista a.e que nada se 1.2. 

graba, en 1337 se forma en Ponce el Partido Autonomista en -· 

el que ye. se perfila el vehemente deseo de desenvolver una -

política de afirmación propia. 

A pesar de todo, los puertorriqueños aún no pretendían­

la ruptura de los vínculos con la Madre Patria. Hombres de­

la talla de Eugenio Mar!a de Hostos, según dice Antonio s. -· 
Pedreira en su libro Hostes, Ciudadano de América, todavía -
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sólo nbognban por 11 un gobierno y esambleas coloniales para -

Cuba y Puerto Rico¡ esto es independencia autonómica, pero ... 

dte tal modo, que la indapendenci~- no sea rompimiento de rala 

ciones, sino creación de las que no existen hoy; de las rel~ 

ciones del afecto y del interés mJtterial, moral y etnológi-­

co. ul Y cuando ya parec!a lograrse esto, pues f inalmsnte en 

1898 y bajo la dirección a.el jefe Liberr.l, señor Luis Muñoz-

Rivera se consigue la Autonomía, Puerto Rico es cedido a-

los Estados Unia.os como resultado de la Guerra Hispano-ameri - ~ 

cana. 

Aunque no fe.ltaron hombrGs previsores como Eugenio Ma-~ 

ría de Hostes, Ramón Emeterio ·Betances, Luis Muñoz Rivera, -

José de Diego, Doctor Barbosa y Doctor G6mez Brioso, pr6ce-­

res todos q_ue son los guía,a de le, opinión pública del 198, -

y que recomiendan cautela;·/ otros, por el contari9, y con ..... ~.,.. 

ellos la mayoría del pueblo, en su empeño de verse libre d.e­

España, se dejaron ganar de un "fácil optimismo 11 o de un 11 opr 

tunismo acomodaticio"2 

Se abre ante nosotros un nuevo capítulo en nuestra his­

toria. Antas de recorrerl9, nos parece bien ojear la pultu­

ra coloniEü española. 

1Antonio s, Pedreira. Hostes, Ciudadano de América. Ma 
~rid. Espasa Calpe. 1932. 

2T , ornas Blanco, Prontuario Histórico de Puerto Rico, Ma 
drid, 1935. 
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En Puerto Rico, ésta se mantuvo más atrasad.e q_ue la c:el 

resto de la Américe.., no por razones intrínsecas, sino porque 

aunque aparentemente e..mparada por el decret;_¡ del 12 de mayo­

de 1551 promulga.do en Ve.lladolid, en q_uG la Coro:.1a se s8füú~ 

ba deseosa de a.ar igualo.ad de oportunidades cul turalos a los 

americanos, creando las Unive!'sidades de Lima y Héxico 1 ade-

m~s de otros Colegios, la isla de Puerto Rice, • , • ,I recia:1.0 pocc-

menos que .atención casual en lo referente a la ea.ución. 

Esta negligencia puede atribuirse en parte a 6'~, aisla,~ 

miento geográfico, a su situación económica o a la. falta de­

interés señalada por parte de los gobernadores, hombres lnte 

resadas principalmente en la prosecusión de sus planes persa 

nales; lo que imposibilitaba el que se concretara al~Jn es-­

fuerzo cultural de avanzada en esta parte del mar Carlbe º 

Es cierto que ya en 15?9, la primera in3tituci6n de on­

c0ñanz2., había comenzado a funcionar, en el Convsnto a.e los­

Padres Dominicos, pero el establecimiento de nuevas escuelas 

no se sucedió ten rápidamente como hubiera sid.o deseable-. 

1 

Despaés de 1770, comenzando con una petición del Drº N! 

colás Ruiz, fueron rechazado.s repeti:3..os esfuerzos 8, ;"'! ste ros 

pecto. No es antes de 177g, cuando por Decr,eJ;o Real de 24 

de agosto, se concede permiso a los ~ominicos pa.~a enseñar 

filosofía en sus Conventos. 

Los Institutos y Colegios que fueron establecidos más ,_ 
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tarde, aunque reclamaban ofrecer una edu,caci6n más amplia -­

que la dada en las colonias suramericanas: eran muy pocos, y 

como estaban controlados por las limitaciones impuestas por­

una s0vera teología, ahogaban toda iniciativa individual. 

Aún en 1~40, como dice don Manuel Fernández Juncos, 11 En 

Puerto Rico no existía comercio de libros, y les personas de 

gusto literario encontraban gran dificultad en satisfacer 

. .,..sus a.esoos de s2.ber en copias· imperf~ctas, y en algunos ca-­

sos, en libros prestados por los jóvenes que refresaban a.e 

las Universidades españolas, quienes fueron los primeros y -

mÍs eficaces trabajadores en el cam,po de las letras ... ¡,3 

Fué solo después del movimien~o revolucionario españ:bl~ 

de 1g68 cuando los puertorriqueños gozaron de una relattva -

libertad a.e prensa, y no fué sino hasta entonces cuando emt>t 

só el libre comercio de libros, que posibilitó el adelanto -

de la cultura. Y aún después hubo. dificultades. 

Tan tarde como 1S79, un grupm de profesionales hizq una 

petición para que se le concediera permiso para abrir una U~i 
' versidad, el establecimiento de la cual sería de iniciativa-

. 
privada y sin costo alguno para el gobierno, ya que los pcti 

cionarios se comprometían a dar su tiempo gre.tis; pero esta--

3Libro Azul de Puerto Rico. E. Fernández García (editor) 
San Juan, Puerto Rico. 1922. 



.iniciat:1.va fué obstaculizada sio pretexto de política neoio-­

nal, aunque evidentemente por ninguna otra razón que el tornar 

de impulsar las :ootencialidades a~e la colonia y contribuír -
:vi 

a la propage.ción a.e ideas que finalmente dieran ocasión para 

levantamientos •. 

Lo.s planos educativos fracasaron por falta de respaldo­

Y simpatía por parte del gobierno, pero nuGstros idealistas-
-~ 

no so consid.erE1.ron derrotados. El entusiasmo de algunos .,... __ 

miembros del Ateneo y a.el Instituto Civil a.e Puerto Rico les 

movió a iniciar el esfuerzo para lograr el establecimiento -

de estudios universitarios, pero éstos hunca tuvieron sufi-­

cientes recursos ni medios pare. formar una institución de tal 

naturaleza, y no fué hasta 1903, ya bajo la dominación norte 

americana, cuando se fundó la actual Universidad de Puerto -

Rico. 

En 25 de lulio a.e 1g9g el General Miles dese.mbarcaba en 

la enseno.da do Guánica, al sur de ,la Isla, manifestando a 

los puertorriqueños el espíritu en que v0nían los americanos 

y el rnensaj e de buena voluntad y a.emocracia traído por ellos 

a los puertorriqueñbs; 4 en agosto 12 se firmaba el tratado -

41as palabras del general Miles el 2t de agosto de .1g9g 
fueron: 11 Nosotros no hemos venido a hacer la guerra a unas -­
gentes que nor centurias han estado oprimidos, por el contr.§:_ 
ria, hemos venido a tra.erles protección no tan sólo a ustedes 
sino a sus propiedaa.es, a promulgar su prosperidad, y a dar-
1 es la inmudnida.d y bendiciones de une. issti tución liberal -
como la de nuestro Gobierno." 

11 We have not come to rnake war upan the people of a coun 
try ,that f or centuries he.s been oppressed, but, on the con-= 
trary, to bring portection, nat only to yourselves, by to --
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de París y en octubre 13 ya ondeaba on San Juan la 'b1;1nd0ra -

norteamericana. El 10 de diciembre de 1Eg93 Puerto Rico era­

formalmente cedido a los Estados Unidos de Norteamérica por­

virtud de dicho- tratedo. 

A partir de ese momento rigió un gobierno militar oue -
~ 

gradualmente se modificó, y en virtud del Acta Foraker de 12 

de abril de 1900, Puerto Rico logró un gobierno civil. Ense 

guida se contituy6 en un distrito judicial, y en junio del -

mismo año se organizó le. Corte Suprema; pero este. EJcte. Fora­

ker no concedía le. ciudHdanía americana, lo que fué motivo -

de desaliento para muches. 

A los habitan tes de la isla que .. eran ciudadanos españo­

lear en abril 11 de 1399, y a sus hijos, se les consia_eró --~· 

puertorriqueños, con excepción de aquellos que expresaron su 

deseo de conserva,r ciud8..danía española. 

El 25 de Julio de 1901, Estados Unidos concedió el com2r 

cio libre de tarife.a, y se estableció completa protección de 

la tarifa a los productos de Estados Unidos, de suerte que, -
. 

al aplicarse las leyes de cabotaje, Puerto Rico tenía que --

your property, to promete your prosperity, and to bestow upon 
you theimmunites and blessings of the liberal institutions -
of our Gobernment.» 

4Palabras citadas por el Profesor Rafael W. Ramirez Gn­
une. conferencia dictada en la Universidad a.e Puerto Rico so­
bre Historia de Puerto Ri'co, en 1940 .. 
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11-evctr a. c2bo su cor:1ercio can Estados Unidos en barcos crr ... 

guaros emeri ce.nos, 11 los más costo sos dol nunc!.D 11 , según se 

2.firna en el libro Puerto Rico: n Guido to The Islancl of 

BorinquESn.5 

Finalmente, en marzo a.e 1917, se pasó el Acta Jones, 

cohocia.a corno el Acta O.rgánica de Puerto Rioo, que enmen6.:5 

el Acta For,9ker, enmienda que cediQ mayores privilegios y 

ciudadanía americe,na colectivc a los puertorriqueños,, máe l 

beralidad en el gobierno, y una legislatura electiva. 

Las primeras med.icfas norteameric rnr.s fueron las de sav 

rar la, I'gl:~ia-.d.e;l Este.do; astablecer libertad ffe ou1to, r:V. 

asamblea, de palabra y prensa; organizar un programe? de inG­

trucción públic~. competente; revisar las tarifas; mejorar 3~­

sistema de contribuciones; y prohibir que ninguna corporaoi! 

comprara más de 500 acres. Esto Último, sin embargo, no s0 

puso en práctica. 

Al comenzar a Emtrar capit.al americe,no, el campesino 

5compild and ,-,..rritten by the Puerto Rico reconstru.ctLc 
edministration in co-operation with the wrtters program of 
the work projects e.dministration •... Sponsored by the Pue:..~t 
Rico Dopartment of education. New York. The University So 
Inc. 1 1940. · 
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prontf.lment,_ e:m:qezó 2 vender su tierra. En le, IslR gran núme 

j'.'O de agriculto'.t'es dodicndos e..l cultivo del café, tabaco, e~ 

ña de azúcer y frutos menores, etc., gradualmente tr'a.storna-

ron los cultivos y surgid todopoderosa la caña de azúcar, la 

pequeña propiedad se fundió en las grandes centrales latifun 

distas, el caf~ y el tabaco se descuideron y los frutos meno 

res fueron reJ,·egE.dos e_ un puesto inferior. 

En 1940, de S4o,ooo acres cultivables, casi todo en t~-· 

rrenos llanos, había 300,951 e.eres sembre.dos de ceñ.e,. En --

1933 el tercio má.s rico de este..s tierras estaba en mE1.nos de-­

propietarios extranjeros. 

En contraposición a lo que ocurrió .en los si~los XVI y-. 

XVII, el mayor problema de Puerto Rtco hoy es el exceso de -

población. El censo de 1940 demuestra una uoblación de 

l,S69,255 habitantes, ésto es, un promedio, de 544.2 habitan­

tes por milla cuadrada, de los cuales un tercio vi ve en e iu;... 

dades y pueblos. Agrava el problema creado en el exceso de 

población, resultante de la práctica del monocultivo de la -

caña a.e azúcar, al que se había entregad.o casi de lleno nues 

tra Isla, (lo que condonaba a los trabe.jador es es seis meses­

de paro for[f.oso), y a la falta de cesi ebsoluta de otre. in­

dustria.s. 

En 1934 la crisis económica, debide en gran parte a la­

dGstrucción de lps ce.mpos cause.da por el ciclón de San Feli­

pe de 192S, llegó a tal punto, q_ue hubo de formarse la llama 



da Comisi6n de Puerto Rico pP.re. sefialEtr una posible solución 

a 12 crísis. El resultr..do de ésta fué el Plan Chard6n, en el 

que se informó: 11 el probleme económico de Puerto Rico en lo­

que se ref i2re a. la gran m,r,,sa de su poblaciin puede rea.:ucir­

sG a los sencillos términos ds un urogresivo ~umento en el -

ndmero de los aue crrecen de tierras, al desempleo crónico 

y a un aumento implacable de le .. ~ooblaci6n. Una política de-· ... 
reconstrucción fundamental, por lo tanta, debo considerar la 

reducción del desempleo e un punt.o que pueda ser manejado 

P?r agencias a.e e.yude. de tiempos normales; el logro d.e lo 

cue1 puede intentarse por la restauración de la tierra a la­

gente que la cultiva y por sl mayor desarrollo de las pisibi 

lidades industriales da la Isla. 11 6 

El probleme, del desempleo que se hizo agudo sobremane-­

ra en 1934, trató de resolverse proveyendo trabajo a los de­

sompl&ados por medio de varios organismos federales, primero 

por la Puerto Rico Emergency Relief Admini8trrtion, q~e co-­

m0nzó e .. funcionar en agosto de 1933; luego por la Puerto Rico 

Roconstruction Administration de 1935, con la$ que he. estado 

cooperando la Works ProJect Administration desde 1940. 

6Puerto Rico. The Story of a Wa:r Base. Trabajo preparado 
por la oficina de Información para Puerto Rico bajo el Acta­
Núm. 165 e,probado el 13 a.e mayo de 1941. San Juan._ Bureau of 
Supplies, Printing ano. tre.nsnortation. 1943. 
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La Puerto Rico Emergency Rclief .Administration, como lo 

indica su nombve, era a manera de un fondo ae ayuc:1a de em._:r­

gencia, habiéndose estimado entonces que la precaria roonoo.íc::" 

de la Isla. se podía rem:::diar dando trabajo a un9s milos de ·­

c1..e desempleados, pero después a.e c:Letenia_o estudie se llego 

la conclusión de aue Puert0 Rico necesitabe, algo más func1e.men 

tal que una ayuda de emergencia que requería una reconstruc-. 

eión totol de sus energír.s. Con este motivo se organizó la­

Aa_mi_nistración de Reconstrucción de Puerto Rico ru1tes menci.o 

nada. El prmgrama de ésta ,Juede reducirse e. cinco punto~ bf 
sicos que señalen la naturaleza de la misma: a) re construcc:LG'.1 

rural (la que se inició con un experimento en propiedad co--,,.. 

lectiva en la Centre.l Le.fe,fette comprada por le:. P.R.R .. A .. ccn 
' 

ose propósito); b) electrificaci6n rural; e) limpieza de, 

arrabales y mejoramiento de vivie_ndas; d) reforestac:t6'n¡ e)-~ 

constnucción de una fábrica e:.e cemento. (Esta, para produ,. ... -

cir el cemento necesario al proyecto de viviendas). 

Este programe: se he iritensif icado co.n la subid.a a.l po .. 

der, en 1940, a. el Partic.o Popular Democrático, que por vj_rtu:\ 

el.e su plataforma política y de su lema, de campaña, J,'an, Ti~:.. 

rra y Libertad, hE!. a ado énfasis e" una polític0 c1"e ro constr·')._~: 

ci6n agraria tendiente a dividir y repartir las tierras cul,-­

ti vables y a ponerlas i::,n manos de pequeños propietarios~ 

En 1941 se pas6 la llamada Ley cte los 500 acres d.elJ.n8_~ 

da ya en aquella temnrane. 2cta del Congreso A!!lericano, y s8--
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tome.ron mE.c1i{es pare. solucionBr el latifunc.io, crermcto la Au 

toric.acL de Tierras, orgenismo que pc:rsiguG resolver ol ·oroble 

LJ'. pé'rcelanco las grarn\cs 6or~oore .. cioncs on pequeñas unic.~_a.os 

egrfculas. 

Los reóientes trabajos de guerra y la conscripci6n for­

zosa. han aliviado un tanto el pr6blema crucial del desempleo 

en Puerto Rico, pero estos dltimos son medios artificiales -

del momento a.e crisis que vi vimos y q_uo no den solución al -

problema en sus raíces. El desempleo so levanta, pues, como 

la formia.able amenaza a.o la post-guerra. 

El comercio de Puerto Rico se llova a cabo principalmeE_ 

to con E.E.U.U. 11 La inclusión dentro c~o le tarifa de E.E.U.Uº 

ha- h0cho prospera.r la oxporte.ción J)ero el ca.botajc lo hacG -

imposible a la isla cocprar on morar.dos r:1á.s be.ratos, lo que-

es importento, pues Puerto Rico importa dos tercias pr.rtos -

de su comida :oor peso y gre.n pe.rtc do sus otras neccsid.adcs.,:¡f1 

Considérese que en 1940 Pureto Rico comprabe. $ 100,517, 1~4 de 

E.E.U.U. y solo$ 6,413,302 a otros países. 

/ Con motivo a.o la guC:irl"? y les dificultad.es do tre.nsportt:J 

auo mturc:1ment e trgo éstr, r. une islP, el comercio se hr rcdu 

cid o, lo que hr., o CEtsionado unn ,::,olíticr ·dG int ons if i ce.ción -

~Paiabras citPdas :por fl Profesor ME;)jÍe.s en su clr.sc de 
Principios de Economía en lc.. Universide.d á.e Puerto. Rico en 
1943. 
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agrícole,. Pare. evi-ce.r el arbitrario oncr.recioionto a.0 los -

a:rtículos de primera necesidad a mr,nos de especuladores poco 

escrupulosos, se ha establecido un organi~mo de control de -

precios llamado Oficina de Control de Precios (O.P.A.) Es-­

ta evita que se cometan los excesos que se sufrieron en la -

guerra del 14. 

Hoy, como en el siglo XVIII, se ha reconocido la impor­

tancia estratégica. de Puerto Rico y se tornan medidas artif i­

cial es para eliviar 18: precaria situación económica en que -

se ve colocada en una emergencia e orno la e.ctual, una Isla que 

jamás ha sido autosuficiente; y hoy Puerto Rico llena su co­

metido en calidad de tierra indefinida políticamente,ya que-
1 . 

es difícil clasificarle sin levantar los ánimos de unos y --

otros. 

Qué es nuestra isla, colonia, posesión dependencia? En 

el ce.so de Puerto -Rico todo viene a significar la misma cosa 

ya que su situación polític~ puede resumirse así: el artículo 

·x del Tratado de París (10 de dic'1embre de· H19g) señalaba que 

11 los c1erechos civiles y el estado político de los nativos de 

los territorios cedidos a E.E.U.U. debíe. ser determinado por· 

el Congresoll, y bajo los términos de ese Tratado, Puerto Ri­

co he. sido repetidamente mencionado como un territorio domés 

tico para los propósitos de la tarifa y la ley de cabotaje -

d17 E •. E· •. U .._u., pero políticamente, una dependencia que no ha -

sido incp~rp,9,ra.9-a a los ~.E.U.U. en el sentido 0n que, Alaska-
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y Hawaii han sido unidos a 6se país, Por esta raz6n Puerto­

Rico no puea.e ser llama.do corrGctemente un territorio de los 

E.E.U.U. La constitución norteamericana no fué aplicada a .... 

Puerto Rico salvo en aaue11as partes que fueron expresamente 

establecidas en la Declaración de derechos que precedió a la 

Ley OrgánicB de 1917. La Corte Supreme. Feder01 en Washing-­

ton D. C. ha de clarado a Puerto Rico territorio doméstico -

organizado no contiguo y no incorporado de E.E.U.U. 

Es de comprend·er que puedan levantarse objeciones al he 

cho de que se hable de Puerto Rico como una colonia de E.E.­

u.u., a la estructura constitucional y democrática de ese -­

país y e speciaiment e porque el término colonia parece impli­

car expansión por conquista. militar lo que es aborrecido por 

la tradición norte americana, pero una. int erpret acir5n obj et i­

v a de los hechos convencerá· al más optimista de que la Isla-

L está bajo una administración colonial. 

Puerto Rico y otras .dependencias insulares de E.E.U.U,¿ 

se conocen generalmente con el nombre de la Posesiónes Insu­

lares,y bajo el actual arreglo del Departamento Federal del­

Interior, la Isla se considera una parte de la División de -

Territorios y Posesiones Insulares de E.E.U.U. y así es go-­

bernada. 

Nos parece de interés no cerrar este rapidísimo panora­

ma g.e Puerto Rico, sin antes bosquejar, aunque sea de manera 

bt'eve, su actual s ituac16n general. 



63 

[' Al iniciarse la época_ norteamerice.na se le dió gran iillt. 

portancia a la enseñanza, entre otros, con el fín de apresu-­

rar la americanizaci6n¡ se hizo obligatoria la instrucción -

·oÍ.Íblica, se crearon escuelas por centenares, se pretendió 

levantar al niño en un sistema escolar belimgue, habiendo 

cicurrido que en épocas de intensificaci6n del inglés el esp.§; 

ñol se e studii!i como una. de tantas matE_¡rias, y t.odas las de----

más sé enseñaron en inglé.s. Esto· trajo grandes y. graves difi -. 
cul tades que todavía hoy son problemas de mntroversia. 

El choque 4.e las dos culturas, como era natural, no se.­

hizo espe-rar. Pe.ro pronto surgió el acomodo y la tolerancia 

entro ambas debido en parte e. la actitud en que el puertorri 

queño aceptó al norteamericano y al gren número de estudian­

tes puertorriqueños que continua.mente se trasladan a E.E.U .u. 
a hacer sus estudios y que, de regreso, son los mts oficaces 

ag0ntes de la política da tolerancia buena voluntad. 

No obstante esta situación, de vez en cuando no dejan de 

manifest2.rse brotes e.e inquietud que alteran la rut ine. clel -

die.ria vivir puertorriqueño. DurEJ.nt e los años 1936-37 lQ Is 

la fué sacudid.e. por una inquietud nacionalista, a la quo se­

puso fín a tre~6s de medidas drásticas de amergencia. Ses~ 

cedió un período de acre tensión politico-social qua gradual 

mente se fué lij a!1do a medida qu2 se perfiló la amenaza de ... 

la guerra. Hoy, ante es ta si tuaci6n o_ue a todos preocupa, -­

se han encauzado todas las energías hacia el logro de la vic 

i 
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toria de rnanera qµe puede observ(lrse que el pueblo puerto--::;_: 

quE;lfj.O, 1.rn tanto remiso en un pr·inoipio en eceptq.r a lo 

bros a.e las tropas de defensa norteam.erioanas traidcs a 1 

J:slal ahora convive con ellos en la m.ayor armonía y leJ a,):::., 

Sin du,da. algu,na eeite período de emergencia com{n hu, e 

9011t:ribuír rnas fuerteme·nte a 11:1 m.eJor comprensión de estoJ -

dos pueblos, que los- 45 aflos do convivencia anterior, pe1· 

esto no quiere decir q_uo e.l pueblo puertorriqueño tenga. c;v.c -, 

renunciar a su personalidad. 

ia activa p~rt1cipaci_in e.e la juventud puertorriqueñ '." 

en E3ste conflicto mundial corno contribución a la luch~ ~c\l.., 

las q.emocracias, y todo lo que hay de esperanza pa.r8. les L:.-:: 

blos débiles en la Carte. del Atlántico, he.ceh sospecha1. u·,1 -· 

fundEtm.ental carnbi o de actitud EJn la polít ic&-. que habÍE' 

g1Jirse con reeipec.to a Puerto Rico. 

H_oy ¡ni9I110 ya ee nota una nueva orientación man_les.'·-:­

EJti, el. FJ1ovimiento a favor a.e un gobernador elElctivo, p:i.s 

que e,s sustentada hastª por 01 actual gobernador n.o:,"~ ... -

cano i Dr. Rexfor Gvy Tu.gwell. 

En Elste moment.o on nu.oetro paJ,s h~y dos sectores ant--c 

los di.stintos ·part:i,dos pol:Ític.os quo se enfrentan al }T J 

ma gel porvenir en est?; forma: Estedidad 6 Independcmc: n. 
1 ' . ,· .,., ,. • • ·-· .... ~-· ... 

~µienes favoreeen le. :E,stadide.d, señ.alp._n quo las ~ .:r .. 



te.hcias oue han coexistido durr.nto los ·pesados 45 r.ños han -

hecho de Puerto Rico el punto de conte.cto (;e la cultura lati 

na y Emglosajona, colmando así las aspiraciones dol pueblo "'­

norteamericano de e.cercarse 2 la Americe. Hisp:ánica. Y sosti2 

nen aue de tal manerR se ha logre.do ~sto, qu0 :euerto Rico Y­

los E. E. U. U .. , se están movi.::mdo Drogresivamente a un derrote 

ro común en le. órbitr de le. política mundial, y que esta Is-­

la será todavía un elemento militente en ol destino de la-~ 

Domocrncie Norteamer1cnne. 

Frente a la perspactiva do la Independencie, hay dos 2c­

t:itud.es: la de los Independentistas re.di cales q_ue e stirna:a Ó8 

te debe venir a todo trance, y le, e.e los moderados que no la 

aprecian menos, pero consider8Jl las probabilidades de sup:er-­

vivencia que t endrí,a una Isla :eminentemente r.grícola, sin in 

dust~ias aparte de la azucarera y otras de escasa signif'ica­

ción sin grandes re cursos naturales c1e los cua:Le s hao er uso, 

sin merce.dos a.e importancia esteblecid.os, e.parte de1 norte-· 

americano,, co.n un pr,oblema de exceso de 1)oblación y dosernpl~o 

corno el quo se le presenta hoy a.íe. y con una situ2.ci6n gen-.. 

gr!fica tan estrat~gica como la que tiene~ 

Estos vislumbran él logro de una Independencia como la­

que gradu.alment e est.a J,..ogr.ando Filipinas, con un período pr~ 

vio de acondicionamiento y preparación. Manifiestan estos -

independentistas moderados, como señal a.e esperanza, que du­

rante los últimos 45 años Puerto Rico, a~nque privada él.e su­

li bertad, ha sabido abrevar honél.o en le.. Democracia NorteameE_i 
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cana, ha savia.o logre..r y hac2r bueno el logro ele la fr2n(_lui-­

.cia para la mujer, demostrando su capacidad, he. respondido -

con entusiasmo ·a los esfuerzos de su Universidad para crear, 
• 

ad0rnás de homb.res de letre.s, técnicos '03.ra la reconstrucción 

soci e.l, agrícola, 2conómice., jµrídice.., ot c. e.o la Isl~, y ha 

mantenido viva su hermosa falta do prejucios raciales, seña--­

lándose e.sí mas democrática oue le Democracia bajo la cual -

se ampe.ra. 

Corno queda ye dicho en la introducción el mañana os una 

interroge.ción para Puerto Rico, pero la esperariz2. gre.nde en­

un mundo mejor nos hace luchar en este conflicto mundial por 

el derecho de las Democracias~ y pcsc.r do que estamos geo--

gráficamente pequeños, nuestro corazón os grande on l9s prue 

bas. 
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NOTA FINAL 

A mar.era. de aclaración quiero hacer constar que este-·­

úl timo capítulo, por ~levar páginas vividas rec1ente-­

mente, le he hecho a parte una. bibliografía particular 

q_ue expondré al final del párrafo, sin embargo, como -

los años de dominación americana, están aún cerce de 

nosotros y no así el nerío,do d.e dominación española, -

12 interpretaci6n de esta~ hojas t1enon un color subj~ 

tivo, no tratando por lo tanto él.e probe.r nade., sine, --· 

más bien, exponer de una me11cre ocusnimo lo mucho que­

le dobomos a·EstRdos UnidüB, sin olvinr por ello el lo 

greta csuañol. 
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